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A los más: 

La categoría e historia de quien susc1'ibe este es­
tudio bastaría, sin duda, a encarecer su impo1·tancia; 
mas no esta1'á de más aclamr con unas palabras la 
decepción de quienes imaginasen encontrar altas 
concepciones est.ratégicas o elevadas especulaciones 
tácticas, útiles a tan pocos. El estratega riace; el Jefe 
se hace, y poco importaría la alta calidad y capacita­
ción de los Mandos superiores si faltase la adecuada 
y depurada doctrina que presida a todos los escalo­
nes. No pueden construirse grandes obras con f'(l,(lte· 
1·iales deleznables. Son los errores tácticos del campo 
de batalla los que malbaratan las mejores concepcio­
nes y originan frecuentemente los desastres . · 



Tres años de lucha para imponer esta doctrina y 
recoger sus óptimos frutos , depurada, más tarde, por 
la observación ,durante cinco años de los errores aje­
nos, justifican la sencillez intrínseca de este trabajo. 
No en vano la táctica necesita ser: «claridad y sen­
cillez». 

EL AUTOR 



PRIMERA PARTE 

La batalla defensiva 
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IMPORTANCIA DE LA BATALLA DEFENSIVA 

La ,defensiva tiene una importancia capital, pues aunque la ofensiva es 
la que decide y otor,ga la vi.9toria, y en los Ejércitos debe reinair este espí­
U'.iitu ofensivo, ,J.a defens,i·va constri,tuiyie .el meidiüo eficaz de haoeir p1osiible la 
ofensiva en el lugar elegido. El secLor de la ofensiva ocupa sólo una parte 
alícuot,a <Cl.el frenLe. iPor oLra parte, como no se puede esta:r siempre avanzan­
do, los combates o.fensivos están separados p,or estacionamientos en que las 
Lropas se establecen a la defensiva. 

La !defensiva, por el poder Lan ,enollme de las armas, tien,e una importan­
Qia mu,cho, mayor que la qué hasta ahora se ile ha dado. Si una fuerza en 
Qatmpo .ª1;)ierLo podía, hace algunos años, enfrentarse con los medi.os de com­
bate de .entonces, !a potencia y el blindaje de ·,los medios moderno.s le ~liga 
a ent,e.rrarse para mejor il'esistir y poner a .contribución la agudeza de s1,1 
ingenio par.a: s~car el máximo •partido de las aNn!l.'S y- ~l terreno. 
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Si el sistema defensivo es malo y cede al primer empuje, se habrá des­
bairatalCi-o y puesto en peligro la ofensiva. 

Un buen sistema defensivo permite aniquilar al atacante y facilita el 
pasar, como consecuencia de ello, rápidamente a la ofensiva. 

Si las situaciones defensivas ocupan un extenso lugar en la guerra mo­
derna y la acción destructora de las nuevas armas es tan importante, todo 
ello encarcicc la trascendencia de poseer una doctrina perfectamente depurada. 

LA DEFENSIVA EN LA ACTUAL CONTIENDA 

Si se examinan la mayoría de las batallas defensivas libradas, ya sea 
en los Balcanes, en los frentes rusos, en el africano y en las costas france­
sas, en todas se observa la fai.ta ,ele una a{:ertooa doctrina defensiva frente 
a los medios y las armas modernas. Empez,ando por los viejos fortines grie­
~os, que -coronando las ,cumbres de las montafias parecían estar pidiendo la 
ooncentración eficaz d,e •loo .matariSJles pesados ; ·sigrui,endo ¡por Qos fuertes bel­
gas, con una oonceThbración y densidad de elennenbos que ractlitaban ios 
bomba,Nisos a~1-eos, y continuando por los lr,inc,he,ronies de ij,os f1ren1tes ll'Ui9'0 y 



adiricain101S, por d,ondeqwiera que se exbiMda l,a vis1ia, s1e observa una mal,a 
doctrina defensiva que ha hecho pagar a muy duro preicio los erro,res. 

¿Es que los ,artificios modeTno.s, las masas de tanques, las unidades mo­
t,orizadas y las grandes masas de aviación no tienen quien las pare? Nada 
más lejo,s de la realidad; por potentes que estas armas sean, siempre existe 
el medio eficaz de ·combatirlas, de obligar al infante a que tenga que tomar 
el Lenreno metro a metro y que se deje en el camino millares de muertos que 
conviertan el ataque en caro e ineficaz. Al ·compás que aumenta la potencia 
de l•os rrnedioo blindados, s,wrgen nuiev,as élJI'mas eficaces paira combaitkles. 
Si la acción ele una masa de tanques pesados aparece como impresionante 
poi!' su potenci,a y ,efectos mo1ra~es, sin emibairgo, esa acción, temible oote 
una foerza diesmo.ralliiza:da, ca:mbia totalmente ante una fof.ainte.ría b,ie,n dotada 
y con elevada moral. 

Nuevos artif\.cios han logrado aumenlar su vulne,rabilidad, y apar~e de 
la acción eficaz de .la aviación y la anl1Hlerfa, la infa:nte.ría modema d~sipone 
hoy de medios eficaces para su desbrucción. El ,roorter,o antitanque de g.ra­
nadas huecas e impuJsión por cohete, la bomba magnética, los lanzalíqui­
dos inflamables y los proyectiles de mortero y granadas de mano de .humos 
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bien c-onjuga.dos p1;u1mi1lien a los gru:pos de asaJ.Lo de la inJaniLería su vicLoa 
ria segura sobre los tanques. Ailmas todas fáciles de Iabri.cación en eleva.do 
número. Y no hablo con intención de lo~ cañones anLica11r-0s d,e 75, porque, 
no obstante su eüeacia, su vulnerabilidad en el tiro directo y su p~s<> lo.s 
hace ,inadaptables para las unidades de Infantería, so pena de perdeir sus 
caraJcterísticas maniobreras. 

Con:tra los ta:nques ya existen 1las armas; só])() ihay que e.rea.ir la táctica 
y el espíritu. 

El id.efecto prin,cipa:l que a primera vista se ap,recia hoy en el campo de 
los beligerantes está en el apego a los ó11denes lín ea.les en vez de adoptar 
los sistemas profundos, tanto más neoesarios cuanl-0 mayor sea la capacidad 
de penetrnción de los Ejércitos modernos y su potencia para la ruptura. 
El Arte ,de la Guerra facilita las so,luciones a ,este ing,ente problema de la 
ctosiflcación de fuerzas en eJ frente y su dí,sposiLivo adecuado en profundi­
dad; sin embargo, ni en ,el frente ruso ni en ,el fI1an-0és ~xistió ef orden pr.o­
fundo mi las il'eservas qu,e hicieran posible la maniobra. En muchos lugares 
vemos a miles de ,hombres caer prisioneros de sus enemigos, y no por una 
ralla colec~h1a de moral, destacada como alta en ·la mayo.ría de las anteriores 

• 
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situaciones, sino po1'que el disposiLivo defensivo hizo inútil e ineficaz la re­
sistsncia de estos oonting·entes, maLerialment.e apJ-ástados por las conoentra­
ciones artilleras o los intensos bombardeos ,enemigos. 

Cuando hace 01lgunos años tuve notiicia, por persona autorizada fraDtCe­
sa, de la consLitu·ción táctica de ,la línea Maginot, mi reacción natural fué 
definirla cómo «una hermosa ratonera paira un Ejército»; pasados po,cos 
años, ,la 'línea Maginot siguió la suerte de la mayoría de los fuertes belgas. 

DEFINICION 

¿Cuáles han de ser las caraioterísttcas de un sistema defensivo? Vamos 
a tratar <le definirlo. La batalla de,fensiva es una natailla preconcebida, pre­
parada de antemano ,c.on tiempo y espacio para sacarle a la organización 
del temmo todo ·el partido que e,l Arle de 'la Guerr,a y la tácU,ca nos ofr,ecen, 
mejorando y hruciendo ef.eétivos J,os obstálculos y preparando concienzuda­
imBrtte el sisterrna d-e fu1egos qué han de ani.JqQ.iil,ar a:I enerrni.go. 

Como el objetivo que se ,pe:rsigue ,con la guerra es destruir al Ejército 
ememi1go1 el fin ide la bataillia defensiva es la desbrUJCOión die las fuerzas at.a­
oantes. lDn la ma)~óri,a ele J.os caisbs nos ieis lihdtlfiéu'ien.1te que la bart.ailla se deis-
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arrolle dos kilóme.Lr,os an.les o cuatro después; fo que nos in1Leresa es eJ 
que la brutal.la no, se pierda y poidamos destriuiir, y si es posible aniquhlair, a 
las lfiropas que se no.s einfirenLen. 

ELECCION DEL CAMPO DE BATALLA 

!La elección de campo <i,e bataJla es, pues, el primer acto de la defen. 
siva y. el que ha de ,pre.s,idi.r s,ohre oualquiie.r otra clase de ccmsidieiracüones. 

Cuanto más se modernicen los Ejércitos, más sujet.os están a la red de 
comunicaciones. No se pueden dar grandes batallas sin vías de comunica­
ción que las alimenten, y las batallas son tanto más difíciles cuanto más 
duro y accidentado es el terreno. 

No quie:re esto d.ecill' que no s·e p1uedia oombalfü ,elll boda clas.e de te.rire­
nos y qu,e ,las fuerz,as miliita,res no superoo ,Las ma;yoc,es aspeir,ezas que la 
Naturaleza les ofrezca; pero las grandes batallas, las ¡principales, aquellas 
qUre pe.rm1Len : unra. penetr.&.Clió.rn y el r;ob.ro d,e. la .vic,toTlia, s·e d.airán . si,em ¡:M'e 
a caballo·oe 11as vía.s de oomuruicación; •de aquí qu,e las viais de penetracioo 
consti,tuiyen los ejes para el a~aq1ue de ~,o.s Ejército1s. 

De at¡uí se deduce que los campos de batalla principales hemos de bus-
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carlos en estas vías de penetración, como en ellas ha de situa·rse el centro 
de gravedad de nuestras tropas. 

La via,bi,Ji,dad del ,te.nre11110t y 1,a f.aciliK:lad tdie rrnov,ense p,oir él 11iais d~sbún,Las 
Armas asigna un deiteirm1nad,o va1o,r a sus cair.actell'fs,tica.s tá.cticas, que pasa 
,die las groand,es •posiailiidad,es del Lw.r,emo llaino u ondula,d,o du,ram1fte el buen 
tierrupo hasta los mo!lltañosos 'Y ái~peros, sótlo a:ptos pa.lI'a aiooiones secl\l!Ilda­
,ri.ais y tr-0,pias de montaña. 

iE:1 .estudii,o, pues, 1die1l ·te.rir.eno !IlOS señalad la ~miportanoiia d,e caida una 
de esta.is zonas, y iteni1e,nd-0 en ouenta •l,ais caraiclte.rfsiticas de l,as !Jropas 
at81Cantes, la importaincia de la o,11ganízación que deban cuhrirlas ,o vigri­
La:r:las. 

Aquí vemos a la batalla defensiva definfrse en un sentido de prnfun­
didad sobre los ejes donde ha de recibir los ataques principales y de un 
orden mucho menos denso en ias zonas de terrenos más ásperns y 
duros. 

Una primera de~,sión 1se Vie 1nos es neces1airia en la o,rganizaoión defe,ru­
siva: p,rimaro, señalar el lugar del campo de batalla donde queremos pa-
1·ar y a.niquilar al enemigo, y en ella definir la zona de importancia t:apit.al 
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a la que le hayamos de dar la mayoría de los medios y aquellas otra.$ de 
importancia y ·de ,atención se,cundarias. 

Toma.da esta diecis,ión, ya se •puede pa.sar:r iail e:ampo de lia. o,rgia,n-ización 
táotioa d€11 •terreno; mas a,niles de entmair e,n ella ihe1mos die ll'0001rdirur ~as ca­
ooclterísticias a ,qu,e se ha dre sujetar la elección d.el oompo de batalla. 

EJmsiten ooos ,imper.atiJVos IJ)IOJí,tioos q1ue JflOS Hevian a pnoouirar:r qu,e nues­
bro caJIDpo de batalla se estab1ezca en fooma que oeda Oa imeinior oan1iidiad 
posfüle de tenrltorio ma'cJonail o p,r.opio a•l eneu]l¡igo; pero sioodro ell fin pir,in­
cipall la propia baitalla, aqu,eUm, ciircmn.stLamcias deiben suib101rid'iinail'Se a ésta, 
manteniffido, si 1eis ,posioble, wrna línea de ,puestos avanzados '1o más p,róxi­
moo a la ziona 1fll'cmteara, 'PaI"·O nevando ,la posición de treSdislteniciia al lugair 
1ndiioado p.ara lograr con la ba,t,alla el aruÍ'qui1l'aimiento enemjgo. 

Muchas son las consideraciones que pueden pesar en la elección de 
una posición defensiva; las principales son de dos órdenes: act.ivo y pasivo; 
en el oreen 4ctivo, mantener en nuestrq poder los observatorios principa­
les y los cruces de comunicaciones que nos permitan la eficacia 4e nues­
tros fuegos y los movimientos de nuestras tropas,· y en el pasivo, el hacer. 
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efectivós aquellos obstáculos q11e la naturaleza nos ofrezca, con el fin de 
dificultar la maniobra enemiga y, a ser posible, aniquilarla durante ella 
!/ privarle, a su vez1 de las vías de comunicación. 

füj,ad,os, pues, JJ,Ott el Genera:! del Ejéroi1to -los me<Liios de COl1IltU!Ildoa,cio­
nes y oibsetrvato.rios ,que ,han de qu,edar em n:u,estr,o ipoidier y loo obis.tácu,loo 
qüe han d.e hace.rse efectivios, .Ja ,e!lección del campo de -ha.taJla queda ciir­
ou111isCII'.il.a a un es,pacio y,a J.iJm.iJtado p0tr .a.qrueUoo ,imperativos. Nuestro cam­
po ,ct,e .b-aitalla ha d,e quedar baj,o las viSILais <Le nuestiros observ,ato,rio.s, ,0¡ sea, 
en cooidiic:iones óphma•s ,p.atra ,e.l fuego d,e nuestra ·a.ritmería y esca1par, em. 
oom!bfo, a da. o:b.serv.aci-ón elllemiga. 

En esta parte de la decisión del Jefe en la batalla defensiva, al fijar el 
límite ant.erior en la posición de resistencia y la densidad y profundidad 
de sus distintas zonas principales y secunda1·ias, descansa toda la eficacia 
del sistema, y que ,aiunque .se trate <Le doctr:i.na v,i,ejia, que <le.be ser conoci­
da, -la ~práiciUca .111ois ,dice se olviiida con hMta facillidad . 

E:l aumento de potencia de ilas iairmas tno hiace más qu·e d.e'Staca.r y va­
lmar ·la ,iimp0irtamcia d•e ,eSJta p,a,J:'lte de la decisión del Jefe. 
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Todo lo que se ve, se destruye; ila p,recl.sión de cafiones y" moirteiros per­
mite cadia día llevar a cabo ooncenliraci>rnmes máJs girande.s y •p,eirfecitas de los 
fuegos de la arLillería. La potencia destructora de la aviación ha introdu­
cido en el campo de batalla un nuevo }actor importantísimo, tanto más efi­
caz cuanto más caneen tradas se presenten las organizaciones o se hallen 
las tropas más al descubierto; ante su enorme potenciá, sólo puede opo­
nerse con eficacia la diseminación de los elementos y la cobertura por los 
grandes espesores del terreno. 

De aquí que J,a so1ució.ru óptima sea ,bjen cil,ama: escapa?' a las vistas de 
los observatorios artilleros y diseminar las fuerzas y cubrirlas , aprovechan­
do los accidentes y las irregularidades del terreno. 

Resumiendo : la decisión del Jefe se 1'aduce a busca,· para emplaza­
miento de su posición aquella zona de teri·cno oculta a los observatorios 
enemigos, y bajo la vista de los propios, que ofrezca, con la posibilidad de 
hacer efectivos los obstáculos, el máximo de abrigo para las · obras de de­
fensa. 

Lo que hemos dicho para las zonas principales tiene su aplicación en 
las secunda,·ias; en éstas, por su falta de vías de comunicación, los ataques 
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tienen que ser de menor intensidad; por ello bastará muchas veces algunos 
puntos de apoyo muy abiertos y escalonados, para hacer imposible la pro­
gresión y obligar al enemigo a montar un combate, que no podrá llevar a 
cal>o mrís que en condiciones precarias. 

La necesidad de bastarse con los propios 1nedios, sin dist,raer fuerzas 
a la zona 1Jrincipal, impone el. lmrlar también nuestros elementos de resis­
tenci.a de la vista de los obsel'va101·ios .enemigos y establecerse la mayoría 
ele las veces en las co111rapcndientcs . Es nccesarú-0, .en asunto itan int,eir,e­
:;ant.e, el s.enl,ai· una unidad de doclrina y el inculcarla en los subol'­
dinados. 

A la ojeada y pe.a,icia lLáoLica del Jefe queda e.noomendaid,a da sioJución de 
es~e sencillo y ya o.itrcwnscril-0 pJ:,obl-ema. 

Los errores se vagan hoy, en el campo de batalla, a JJ1·ecio de derrota; 
por ello, se hace indispensable la capacidad y la ojeada táctica del Jefe para 
no desweci,a.1· ningtino de los recursos que la naturaleza puede ofrecerle. 
Si la defensiva. es 1tna batalla preconcebida, no debe dejarse nada al !1-,ZO.I" 

ni varn úl1ima ho1·a. La .gue,r.r.a. a::oanza dime.nsi1ones in.sospechadas, y los 
bombarcleo.s .aéneios harán muchas v.ecc:s Ialla;r las co,ncc-ntraoi?n•e.s pilanea-

2 
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das oon la .11eslrucción de vías y medJi.os de iiransporte. Es necesa1'io q,w, 
pase lo que pase, la previsión alcance el más alto grado y nada quede a 1m 
azar p1·evisible. 

DOSIFICACION DE FUERZAS 

El,egida la zona en que haya de ,organizarse ,fa •resislencio., Leni1e:nd.o ein 
cuenta aquellas premisrus, un :;,e,gulfl<.lo problema se ipires,enta a 11a ,res,olu­

ciórn del Jef,e, cual e.s el die 1la d,o.s,iflc.ar.ión (le fwe:rzas : el ircpartúr 'l,os rnedi,os 
enllre la zona pri,ncipal ,del a~aqul'. Ja::: 1sPcun .lair1i,ais y :la,s ire.se.rvas . 

I-Lean,os de insisti1r ,en cslLc p11 n t,o po1r domos'1!ra,r la práctica. ila foecu,en­
t.:.ia con que por ur1.a excesiva ,p¡reocupación del Jefe, an;te la d,e,sptrnpoirción 
en~re la zoirna a cubrilI' y 11 os mediios propfos, ooaha .air,rastrrá:nrd,o1e a asrigrnair 
a las zona;s secun,cla.I'lias medios exc-esiV1rs, con pc,rju.ici,o de ~.a 1principrul, o 
a quec1ainse sin ire.servas. 

La acción del Jefe se ejerce una 1Jr.z cfcri1((lr/o el desp liegue con las 'l'e­
servas y la artillería, y si carece de ellas, pasa de Jefe a convertirse en w1i 

símple espectador de la batalln, pues lo f,a,ltairán 110,s me,d1ios p,air,a i1niLervenil' 
en ella y saJi,r al pwso de lo iút1prev i,sto. No hay C('IJC •c1lvida1r jrumás que la 
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bata11La defe,ns,iv,a swbe d,e tono aiJ poder ,eleg,i.r e1 e.nemiigo ,eJ punto, d~ ata­
que. P,odlflí:amos ima1terlalizar ·eil caso ooil11parándolo con 1el de u.n cairpiint,e­
ro que 111eci1biese ,uma cantiidad de madera p1c1i:na o8IJ'II\ar u11 espacio,. Si la ma­
dera ,de que ·dñ sp01me ,La ditstribu,yie en tablas de úgua;l espesor, habrá cu­
bi,erto .aprure.nteanen,te e1 hueco; peno eil 8Jtacante qiue c<oincooifme sus g,ol,pes 
en ,un pu,nto, 1lo fl',ompetrá a,1 pT:iimerr envite ; si, en cambio, ,el car,pinteiro 
drisorJirnil!la ·la ~Olna ,en que puieden haoortle nm giran. esfue:r.oo y aq,u-ella otra 
,en que 1tte.ne q,u,e seir rrnáis tdébH, y a:Si,gna ,c!M,erenlte ,espes0tr de ,maJdera a u:na 
y ,oifll'la, .s,e haib,rá iaoetrciad,o a da IS·Ollución ; mas si previameinlte ha separado 
<Le la madeDa. un ,teJ1oio, ,o '1.ln cuair-to para tener d1ispuest,os um,os rollizos para 
apUJI1,tail,ar tos punto,s .en que pueda .r,ec,i1b,irr los gol-pes, ev,i,dente,men1ie habrá 
aseg,1wado, en la m.ej,o,r fo,mna, ,el fir,enite contr.a Ha .ruptura. P.ues €Silla, mismo 
hcl!Ce el Jefe que d,j,gtr:hbuiye po,r ,i:gu,ail 1todas sus •tr,opas; es OOIIIlo el mal ca:r­
pi!Ill~ero ,que, ha gast8Jd,o toda su maderr,a en tablas. 

[,a giu~ es puiro, dinamismo; en ella nada pemrnam.iece estáitico; lo:s con­
te'Illdiien,tes ,ponen a conit,r,ibiución ,1a inlie·hlge.ri..o.i a., paira .asesw do.s :más dlulJ.'os 
g,o,lpes. Hay qUJe estair s,iemp,:oo (i,i.sp,uiesto para ,s.aJ1ifI' ,al paso de lo imprevis­
to, prur,a ,exp1otair los ewo,res ,enemágios y, nnaniobr.anw,o, demr-01.étíll.e. De aquí 
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la ii1mpwta,ncia que Liene par.a el Ma·ndo la usll!I'a de Qos mediioiS, no asi.gna.r 
a cada lugar más que los necesarios sin deitl'JÍJmento del conjurnto. El des­
pilfarro de tropas es ventaja que se otorga al enemigo . Hay ,q.u,e ser s upe­
•ri,o,r en e:I sHio ,pJ1eci.so y pesar e.n él oon la mayicirfia de nuiestmos med,ios. 
Pasaaa la crisis o despejado el peligro, la recuperación de ,las 1'eservas es 
obligada; rti un momento más deben estar las fuerza.i; embebidas en el 
frente. 

El Jefe ha de Lener carácter para ·imponePse a sus 1inf1etf'i,ores; el egoís­
mo ele és,too podría anraS1tra.JitJ1os a la der,rola. El Mando no debe dejarse im­
presi,ooar por las peticfon,e,s die •l,os e..scalon e..s. i nfe:ri,o.res, a los que sus me­
dios siempr,e parecerán escasos ante lo desconocido. Hay que llevar aJl ání­
mo de tod,os que sólo son uina parte .alícuota de un conjunto, y que las I'le­
SP,,I'Vas consfüuyen paira l!odo,s ,Ja más, fueJ·Le de la.o gar.runttfas: 

No es e,l :número de fuerzas, sino su sab1a oroenac..ión, J.o que dan la 
veroade.ra fortaleza. 

La usura ele fuerzas constituye una principal preocupación en el buen 
Jefe. 
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FUEGO, TERRENO Y RESERVAS 

Dicen nueisLr.os Reglame.mlLos LácLi,cos que el éxito de la defensa ,,·eside 
en tres cosas: perfecto sistema de fuegos, aprovechamienlo del terreno y 
empleo 1'ápido y opo1'tuno de las reservas. 

Si,endo :la zon.a id.e 1fueg,os oo,mbinados de lla ArLillería y la InfanLeiría la 
más eficaz de nue.stno1 c:Lis,posHivo de fuegos, se enc.ar,ece la importancia de 
que ,el cairn po en que sie .Jfüre ,1a batana que,d,e ·bajo l,a v,isit.a de ,rnuestros ob­
seir,vaforfos y qu1e· .Jas ai.rmas de Infa:nter ía puedan ,desarroUar la potencia 
máxima dce sus áueg,o.s, ,que tieirne luga,r a Jas di,sLancias rmed,i,a,s y cor las y 

en los f:u eB101S rasam~.es y de Hanoo. Ci,rcunsta,ncias qu,e dependen de un pe,r­
fecto empleo del Le.r.reno, ya que el bu.en uso de éste es el que nos ha de 
pe1imi1Lir alcarnza·r ·esLa,s condiciones óprLi1111as. 

La utilización del terreno es el medio más eficaz en que se avoya la 
/1atalla. 

!La fortificación no ,oombia ,las formaiS gene.raJes del Lerren-0, 5ino que 
las .expll()!La y ,a:pro,vecha; la ,·u,Jnerabilidad de.l hombre anLe los medios-des-
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truck>res modernos se disminuye notablemente. con el empleó. dé la f-Orti­
ficación. 

!Los observa:torios hacen que nuestTIOIS fuegos s.ea,n co:r.reg,idos y efica­
ces; los barrranoos, girutas, desigiu,a1ldades ~, oo,nirapen1dii,e.mites favo,recen 
nuesllra prog,resión, diisrrniirnuy1e:ndo, lios ,efectos del frue.g,o -eneriügo; iL01S obs­
Láculos, cwrsos de agiuia coiP1,ad-0s, !DOS p,wtegen contra la álllI"Uip.c-ión de los 
medios aoorazad10,s, y el tel'reruoi no,s ;permtte c:1 a:b'I'i.ga:rno•s ien trillloh,eiras o 
consku,i,r cav,e,rnas qu,e nos p:ro•tej,an td,e J,os fuegos ,eficaces del enemig,o, as! 
como da a 1-0s niuesJLnos tiod·a Ja poite.ncta y eficacia. 

Si en Lodos 101S •Uempos Luvo una importancia grande y decisiva el es­
tudio del Le1Teno, hoy .Ja füme [llUCho ma,y,oir, y.a que constiituiye en cas1i únioo 
medio de -escaipalf a lla potenda d,e las .airmas. S,i un día tC1ecf.a.mo,s que «eil 
concepto del terr.e:no vwía 001n ,la evolución idc lrus ,airmas y rr,os si1Stemas de 
comiha~e)), al perJ,ee,ciomw:·,se d,e ·tal 1\orroa Jas 1rurmas y los me:clihos de ataique 
y ,des!Lrucciión, ,eJ estudio y ap,roveohamienLo de;l 'be1r.I1eno M,ene un vrail,m mu­
cho rrnás a:lbo,. 

Si hemos de lograr, como establecen nuestros R eglamentos, de la com­
binación de fuegos y terreno el máximo rend:imiento, hemos de pe.nsa1· y 
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no perder de vista r¡ue este máximum de rendimiento ha de tener lugar 
después de la mríxima roncentrnción de elementos te1·res.tres y aéreos r¡ue 
el enemigo puede volcar sobre el punto elegido para la rotura. 

Y he aquí cómo iues:Laca la calidad 1d{'ll J,e1f,e y :Ja p,nepairación del Ofic.iaJ 
paina .sa:beir v,a1IornJ' y ,no pe1,c1eir de viisia es,oos irrnpet00;f;ivi0is. [,a solitd{')z <:le una 
obra di1sminiu:ye a•l compáJS q,ue aumenta la pateimcia die lo,s airtiflci,os modeir­
nos ele comhaLe. La a1·tillería gruesa, los m01·teros y la aviación machacan 
matel'ialmenle las nrgani:,aciones defens'ivas. Ante ella.s, sólo puede encon­
lrarse la solidez en la diseminación de los element/os, en su emen'arniento, 
!f aun mejor, en su Ol'(Janización bajo grnndes rnasas cubridoras del terreno. 

La so lidez y profundidad ,que nuesl,ros Reglamentos seiíalan para la or­
.;anización defensiva Liene que ser la mayor posible. 

Toma lanLa i.mporlancia la soJLdez de la obra ante esLe peligro de los ar­
lifici1os nuevos, que vale la pena de ce<:ler en eficacia del plan de fupgos para 
ganar el disp,osüivo en solidez, ya que sin ella el si.s~ema de fuegos qu,edar¡i 
probablemente inédito. 

Mas he .aquí que la tercera condición del empl-eo rápido y oportuno de 
las reservas, t,an esenciaL para el resLableicimiento de la süuia:ció~,. $e pne:(le 
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ver muy J_iflcullallo y a veees anulauo por los boml>artleos y conce11tn1cio11cs 
aéreas . .\:o es indiferente el que las reservas estén frescas para su interven­
ción en la batalla, ni mucho menos que su siLuación les permita inl-ervenir 
rápida y oporLunamen[.e. De aquí el que el emplazamienLo y abrigo de las 
reservas constituya una parLe importante de la organización <le un sistema 
defensivo. 

Las reservas constituyen en la batalla defensiva la base ele la maniobra. 
Ante un sistema defensivo profundo, a caballo de las líneas de penetración, 
eil •enemigo Lral.a.rá ,d,e idcsbo,rd.arlo y d.e envo•lve·nlo; esto,s son los mome.nbo,s 
propicios a la maniobra de las reservas y al aniqui,lamienlo por el contra­
ataque, lo que es posible si se d,i,spone de r,e,se,rvas y el Jefe mantiene en su 
mano los fuegos de la artillería. 

ORGANIZACION DEL TERRENO 

Sentados estos principios generales, ya se puode .pasar al campo de la 
organización láctica del Lerreno. Sefialatla por el Mando, en grandes líneas, 
1a posición <le ·r.esislenc.ia; sefialados tlos ,obse.rvaLo,ri,o,s, obstfoulo que ha de 
hacerse efE'cLivo, y comunicacionrs que han de quedar en nuestf'O poder, y 
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cle:Lerminada po,r el General de la División la 11ínea ,exler:ior de la posición 
ele resistencia, vamos a en trar en el análisis <le las caraclerisUcas que ha de 
aidopLar. 

Mas anlcs de pa&éH' a,delanle, conviene recl1azar la expresjón, usualmen­
Le empleada, de línea principal de r,esislencia y ele posición de ,resistenc.ia, 
para insistir en el concepto (le zona de resistencia o de campo atrincherado, 
más en consonancia ,c.on lo que debe ser una fo1'lificnción moderna, ya qu e, 
por desgracia, se peca demasiado de lo,s ó11clenes lineales frente al sistema 
profundo que exigen lus rnctlios modernos y preconiza la láctica. 

Hemos visl-0 que dos meclios existen pa!'a escapar a la ac,ción de los fu e­
gos eficaces del enemigo : uno, el que nuestra posición cumpla aquella esta­
blecida en primer lugar por nu-esuros Reglamentos ~ácLicos de estar en cuan­
lo sea posiblf' ociilto a los ol,se11Jatorios enemigos, y otro, el fraccionamiento 
y dispersión de los elementos que eviten la destrucción simullánea de va­
rios de ellos, exigiendo ele la a:r lillería, así .como de la aviació11, para ser 
deslruídos, un esfu erzo Lan considerable y una densidad de fuegos que, ·a 
ser posible, n,o pueda entrar denlro ele sus cúlculos. 

Si sumamos esLas dos circunstancias <le ocu!Lar la zona fortificada !i. los 
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observaoorrios, y aJl mismo 'ti•eanpo la dispersamos en frente y profundidad,_ 
medidas que v~m-0s son ambas compatibles, habremos asegurado a las fuer-
zas que las guarnezcan el máximum de segu,ridad para n-0 ser destruídas y , 
que so,brevivan al fu.eg-0 preparatorio del enemigo. 

Una tercera condición puede sumarse a las d-0s anterior-es, y es Ja qne 
fa·cilHa la esLructura de cada uno de los elementos de que se compone la 
posi.ción de resisLencia. Si aisladamenlc éstos pueden resisLir a la mayoría 
de los fuegos que el enemigo le dirija, -o al menos disminuir o, localiza,r sus 
efecl-0s, se habTá ganado mucho en el éxiLo de la defensa. 

El ,empleo en gran escala de la aviaición como airma del campo de balaUa 
aumenLa la imporLancia de la desenfllacla de las vistas por un aprovecha­
mienLo de las sombras del Lerreno y de sus zonas de bosques. En es ta per­
secu,ción de la invisibilitlad anle los m echos aéreos destaca la imporLancia 
de un perfecto enmas·caramiento, olvidado en gran escala por los beligeran­
Les de la actual contienda. 

¿Cómo podemos realizar este desiderátum en el orden defensivo? Va­
mos a aclararlo. Su solu-ción no es fruto de la improvisación, sino resultaiclo 
de Lreinta y cinco añ,os de experiencia. Ha sid-0 practiicado con .éxiLo indiscu-
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biible d,wairnte nues1ira Ül'llilaid.a, y de 11.:werise emp1lea,d10 por los beJ.1.gerantes 
de la presenLe guerra en sus situaciones defensivas, .hubiera ahorra.do mi­
nones de bajas al defensor y acr,ecenLado -considerablemente las del ata­
cante. 

EL PELOTON, OELULA DE LA ORGANIZACION DÉFENSIVA 

La Infanlería es la fuerza viviente qu,e gua,rnece la .posición de resisten­
cia y que h,emos de conservar íntegra para el momento del •choque. Sus 
Reglamentos, hace muchos años, ,como ,consecuenoia de la µasaida Gran Gue­
rra, acogieron •al pelotón de oom.baLe •como ,célula básica de la Infantería. 
El pelotón, ,con sus dos elementos de fuego y de choque, reúne las cia.raiote-
1·ís1Jcas n,ecesa,ri.as para la acción aislada. Por -ello, en .e,s,ta dispersión de ei.e­
menlios a que nos obliga la hatailla mod,e:ma, qu•e debemos llevar a un ex­
Lremo compaLible oon .la eficacia, aparece el pelotón como órgano mínimo 
o célula dd ,combate sobre el q.ue d-ebffinos constituir nuestro sisLema ~e-
1:ensi vo. 

La razón del pelotón como órg1ano básico de la organiza,ción defensiva 
no es u na solu,ción caprichosa al problema de la IorUf1cacción. No puede ser 
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inferior por constituir la célula de la Infant-ería. En él se in tegran los dos 
elementos de fuego y de choque que no pueden subsistir separados, y en 
el futuro, dada la imporlancia y número de los elementos blindados que 
l,o,marán parl.e en el asallo, parece que el moll'i81I'o anticamro de granada hu-e<:a 
y puntería directa los lanza líquidos inflamables, y las granadas de mano 
fumígeras vendrán a lomar ca ria ele nal u raleza entre el armamento de la 
Jnlantería y formarán parte integran 1.e ele csLos pelotones. 

Concen~ración de fuerza.:=; por elemenJlo.s i5upe1ri,o.res al pe1lotón tampoco 
parece pru,qenle, por In convcnienciia de localizar los efectos y cumplir el 
principio estab'.cci<:'lo de buscar lit mrí.cinia díspersi6n compat.ible con la 
eficacia . 

.Si ace),famos fa definici,ín, de '" Ol'(lanización del terreno de ser la 
inscripción de un sistema de combate en el te1·reno, y si el sistema láctico vara 
el Batallón de la Infantería estrí conslit11ído poi' sus pelotones en orden es­
caqueado en un frente de 1.000 metros por otros f .000 a 1.200 de fondo, ve­
mos f]ue la est1·uctura general de nna [ol'tificación estará comp11es /a de 
18 a 24 clemenlos de prlol(m, orderwrfos en orden escaqueado en frente ?J 

fondo, que se flanquean mut11nmente. 
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Si conseguimos lograr la esLrucLura más favorable para la forlificacióñ 
que hayan de ocupar estos pelotones, habremos resuelto, al mu!Liplicarlo 
por veinticualro, el problema de nueslra organizacJón defensiva. 

De Lodos los esLudios, sisLemas o procedimientos de que el ingenio hu­
mano se' ha valido para resolver el problema de la Iorliflcación, siempre l1an 
leni{lo primacía los más sencillos y elemen Lales . 

Por ello debemos huir en su estruclura de toda clase de lucubraciones 
Lécni-cas, formas y perfiles que complican lo que debe aproximarse lo más 
posible a la fortificación de campo de balalla. 

Cuanl-0 más pr-ogresa el poder ele las armas, más indispensable se ha 
hecho el enterrarnien lo de las obras, el buscar la masa del terreno y su com­
pacidad como elemen to primordial para la defensa de nuestros hombres . 
El elemento consliluído por la Lrinchera 1sigue ,os~entando por ello su pri­
macía, aunque en la mayoría de los ·casos se haya olvidado el adaptarla 
a los sistemas modernos de combaLe. . 

En nuestra Cruzada demostró su eficacia aquel sisLema escaqueado 'que 
preconizamos de pelotones organizados en un pequeño espacio, en el que, 
poir la sepa,rac,ión y ,compantimienLo de fos hwnbir.es disliribuídos por ,pa:rejas 
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m U1I1 sen:nicíroUJ110~ 1rnnitdios con e:l Piuiesbo die M8lildo del Jef.e del peJlotón, col,o­
cado en su centro, se localizaban ,efectos y disminufa de manera notable 
la efica:ei.a de los fuegos enemigos, incluso la de lo1S morteros de trinchera 
(véa111se flgu.r,,as del apéndi,oe). 

Para obrais ligeras y rá:pidas, se destaca este ISlistema como irnmstitufble 
y totalmente eficaz; peT-0 cuando, s,e dispone de ti,empo y la obra ha de te­
ner un ,carácter <le eistabfüdad o permanencia, entonoes ,el ,cemento y el 
hienro nos permiten pe,rf.eccio.nair el sistema, dándole ,mayor seguridad y 
haciendo mas eftoaz iLa .aooión dal. J,eá'e de pelotón sobre sus suibo.rdinad,os. 

La trinchera para hombre en pie ide un rrnetro. v,einte ,oentíme,tros de 
anchura, r.evestida de cemento, ,con aspdUeras oorridas y cubierta con una 
losa de 1hol!'mj,gón, silil que ,sus es,pes-O!I'es en ningún caso ;rebas,en en e'J techo 
los 60 centímetros, más que sufl,cientes paira r,esiistir las ,explosiones de los 
cañones y morteros que ,constituyen el núclioo d,e las anma:s, apar,ece como 
más adecuax:la; trincher,a de 12 metros de longitud que, arti,culada en su cen­
tro para ipwm:iltill'le .ad,aiptarae a ],os dii1stin1Jo1S tenreirJJOs, se encuentra rerrnattélJda 
en sus extremos y en el ángulo de isuis frentes con Lres semiicfrculos, cu­
biertos también, para eil emiplaza11niiento de las armas ,ameLraJl.adorais. 
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. La subclivit.3ión en tramos de un metro cincuenta facilita su construc­
ción y permite localizair las vibraciones produ,cidas rpor los impactos de 
cañón. 

Cuando ,se traLe de establecer morteros, éstos pueden aotuéhl' arrimados 
al muro posterior o ,en un tambor sin cubierLa, construíid10 para este fin, 
adosado al muro de retagua:roia. 

UnaJS escotaduras en la cubierta en la línea cl,el muro de r,etaguardia 
facilitan el efecLuar los lanzamientos de granaoas . 

.JDstos elementos -de een,cillfsima cons,trncoión y gran nesistencia., sus­
ceptib1es de su defensa .a:islada en locla,s direcciones, enmascarados del color 
del terreno, constituyen 1,a base d,e la f-Or~ificación preooniz.a<la. 

OLrn eiemenl.o d.e primerísimo orden en la organización del tenreno, a 
\ 

oo,njugrur co-n los arnte,rJores, '1io consti,luiyien ~as cueva-s o caivernas, que d,eben 
utJlizarse en cuanlas ocasiones sea posible. A ello se presLan notablemente 
los l,errenos rnonLaüosos y corLaclos de nuestra na,ción con sus ailoracio.nes 
1·ocosas. GuanicLo e•l temrenro1 es oolffilpacLo y .girainde r&U espes0ir sobre la oo­
v,erna, és~a penmanece invu lnerahle a los rue,gos <le la antiJlería y dé la 
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aviación. Un parapeto aspilleirado de cemento y piedra completa la obra para 

un fr.enle. (Véase 11gu,ra del &péndke.) 

La dispersión de los elementos ljue integr,an ,el 7Jelotón debe ,conidenarsc; 
el pelotón encierl'a en sí una fue1·za material ?J una fiwrza moral; arnetrallado-
1·cs u fusilerns granaderns se complrmrntan, se i1n7,1·imc11 cnn fi anza ?nltlua, 
forman un todo defendible con sus prnpios 11H!dios en todas di1·ecciones; 
el muerto .o el herido ,encuentran inmediatnme1)/c sustitución u cura; la 
7ircs1:ncia del i)cfe del pelntón es nntnria !JM1·n torios los hombl'rs; nadie 
¡mrde escapar a ,,u voz y a su mando. 

Los 1mestos aislados o cliseminados de1lll'O del 1Jelo1ón requieren sol­
dados de moral cJ·/raordinaria. La guerra es ya por sí dura y difícil, para 
r¡11e la difictiltenws mrís; debernos poner a nuestms hombres en las condi­

ciones niás fdciles de vencer. 
1Lais armas ,especia,ks, ametrc1Ha,cl,oras, morleirn.s y c-afio,c,es de Infante­

ría, deben j111cJui,rse en las de los pelotones, o, por su p,r,oxim!<laid, irecibir 

Je ellos p1,01Lece.ión y calor. 
Un pelolón en e;,tas condiciones es muy difícil de batiJ', y cuando se 
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desencaid:ena el asalto, basta que alguna d.e estas obras permanezca, para 
hacer imposible al enemigo, ,la ,posesión die~ ter.reno. 

Obras en eslas condiciones, con órdenes de ,resistir a itoda costa, no 
darían el Lrisle espectáculo de millares de homhres que se entregan sin ha­
oeir f.uego aa enemigo, negando cl 1tributo .en sangre a que la defensiva tiene 
derecho. MienLras quede ,un puestio1 del dispos1livo defensivo enlero, no ho.y 
viclo·ria para el alacanLe. En .esto se fundamentaba la torre del homenaje 
de nuesLras viejas ,Io.rtifioaciones: idemolido,s uos Jienzos de la fortaleza, 
asalLada y coronada é.sla por los asa:ltantes, se reunían los supervivientes 
,e,n la tor.re, donde continuaban ia diefensa y hacían efectiva la J'esislencia. 

Más llard-e fué susLilulda en las girandes IorlaJlezas po,r los baluartes, en 
que se conoenLraba la última l!'esistencia. 

En la guerra moderna, aunque ·los Reglamentos no !lo prevean, rtam­
bién debe ciomtiLuiJ'~e -la .torne del homooaje, J.os punLos de Ja zona forlifi­
caña que pueden más fácilmente sobrevivir al ataque, donde puedan rec?­
ge.r,se los ,eilieime,ntos bahl,dos de las o·tras ,obras y desde donde pueda extre­
marse la d.efens.a y hacer ,inLangible la posición. 

!Lo.s que tllayan com.b-atido ha.hrán observ.aid,o• cómo la o:-ealidad ha -ll'eal-

1: 

1 

1 

i 

1 
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za'Clo ~sta doctríina y cómo ha bn~::1clu una pequefla ,fuerza ·para salvar una 
siluación y, en consiecuencia, UQl <lesnElre. 

E.sto nos aconseja el aprovecha.r .el ,terren,Ol para hace-r ,posiblle ,Ja exis­
tencia de estos punLvs, que ven<ltrán consLituído,s ,por los ieilementos más 
bajos ·O difíciles de bali!r y !,as cavernas flanqueante.s. 

LOS ABRIGOS 

El <refugio para 1las unidades desplegadas nio1 .es necesario; las uni,da­
des <l-elJen esla,r participando en la acción y bas:La la propia Lrinche.ra, y 
má.s si es lá é.sla cubierLa por un.a losa de cemento, para consliluir, a la vez, 
aorigo y pu,esLo de comb,aLe. IEl abuso del emp:eo de 1Jos refugios ha Lraíd,o,, 
a.l coore.r de las campañas, desagradables sorp,resas. El ,enemigo lla cogido 
frecuenLemente ,a las tropas denLro de lo.3 ,refugios. A .las tr,opas hay que 
fam iliarizarlas con .el p:elig,ro, coniLrad,ecir ,en ellas el inslinLo de conse,rva­
ción y su ,p,ropensión a huirtase a la batalla, pu.es llegado el caso, cuando la 
mue.rle ll'onda, suele l0tmarse ,excesivo cariño al ,refugio y ser excesivamente 
o·plimisla.s ,al a.preciar el pelig,ro que debreirá .obli,gar ,a ocup,a.r el puesto de 
co~bate .. 
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Están bien los refugios para las reservas que no tengan 5eJ1alado puesto 
en segunda línea o líneas de c,onlención, y entonces el mejor ·refugio son 
las cavernas abiertas en la contrapendicnle o en los taludes de las ]Jarran• 
cadas. 

RAMALES Y PARALELAS 
/ 

Ramales y paralelas constituyen un error de la guerra de 1rinchcras 
de la pasada Gran Guerra, en la que la proximidad de los frentes y la esla­
lJilización degeneró aquélla; a fuerza de ramales se b11scaba ocullar los ór­
ganos vitales de la obra. Pero si comparamos sus ventajas y sus inconve­
nientes, podemos asegurar que son mayores éstos, pues constituyeron el 
medio eficaz de asegu,ra1rse ,el asaltante sobre el ter,reno después de su con­
quista y de hacer ineficaces los fuegos preparados de la defensa. 

En la mayorfa <le los ,casos, 10.s ramales y paralelas han ofrecido al asal­
tante un medio de progresión a cubierto para ensanchar la brecha. 

Si analizamos las ventajas e inconvenientes que la existencia de ra­
males representaría en nuestra organización, veremos que sólo pesan los 
inconvenientes. 



La dnica ventaja qne nos-otros encontramos es la comodidad para el 
enlace y aviltuallamient" ,d,e •la obra, la facilidaid ·de llegar a ella y II'eti1r.air 
las bajas cuando el fuego enemigo es intenso. Cosas que t,odas se pueden 
hacer por la noche o bajo corLinas artificiales de humo, lo mismo que hace 
el atacante o el que combaLe en campo abierto; los inconvenientes, sin em­
bargo, no pue<len ser más graves. Una unidad que ataca nuesiLro s•isteana ti,ene 
que deslruir una por una las obras de ipelotón, y cuando el asallo llega, al 
tomar posesión del terreno• no encuentra en lo deslruído más que escom­
bros que cubren 1as tmincbe.ras; e·l ter.reno 1no ofr,ec,e el meno,r aor,igo; loo 
puesLos que hayan escapado a la de.sLrucción los baLirán desde varias direc­
ciones; el campo se ,c::mverLirá en un infierno en que no podrá resistir, y los 
fuegos de nuestra artillería, al so,rprenderlos al descubierto, serán más efi­
caces. ¿ Vale cambiar esto por ninguna clase id.e ,comodidacles? Nadie se atr.c­
v,ería a mantenerlo. 

No -0bst.anLe lo expuesLo, si en algún caso ,particular se constituyera, 
contra estas normas, algún ramal, éste ha de ser recto, abierto y qu,edar 
profundamente enfilado por lo·s elementos de resistencia en forma que en 
ningún caso pueda ofr.ecer abrigo al atacante. 
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ZONAS Y PUNTOS DE DETENCION 

Aunque el que libra una balalla defensiva debe tener la confianza plena 
en que no se pierda, la realidad es que en la lucha de !as dos volunlade'S 
puede el alacanle romper la línea y poner en peligro el frenle. 

Este peligro es mayor ,con las armas modernas, pues la capacidad de 
penelración de los medios acorazados , y motorizados puede con verlir el 
revés en derrola. 

lEsta ci,rcunslancia da más valor a la.s líneas de d-elención, o, mejor, «zo­
nas de dclención que, preparadas de antemano», evilan la derrola, facililan­
do el liempo y el espacio para que la fuerza se rehaga o puedan eslaL!ecerJe 
las reservas. 

Esto no quieire ,deciir que el Jefe de ,una Giran Unidad reparta los medios 
de la balalla ,con olras líneas a retaguardia; a él le ,corresponde dar la bala­
lla por una sola y única posición, que es la de resistencia; ,pero el Man<)o 
superior responsable debe tener previsto el punlo o zona donde, en caso de 
rotura del frente, se ha de detener al ene.migo y obligarle a montar una nue­
va baLalla. 



A estos fines no son .necesarias grandes organizaciones para lograrlo, 
y aunque cuando se disponga de medios y tiempo, depe tenerse organizada 
;.rna nueva y polenle posición de resistencia, siempre que ello no reste lo 
más mínímo de esfuerzos a la posición príncipal; en la generalidad de los 
casos se ,compondrá de los elementos indispensables para hacer efectiva 
la detención de las fuerzas que irrumpan y obligarlas a montar un ataque. 
Un cen:Lro <le 1resislencia d.e Batallón ,en estrechamienLo, ol.Jstáculo o punlo 
sensiLle-con algún anlilanque suele ser suficJenle-. En las batallas mo­
de.rnas tiene esto tal Jmportancia-, que Unidades menores han log,rado, en 
muchos casos, -los mismos ,efectos. Todo es bueno anle un trente que se 
clerrumua. 

Cuan lo más inter6s se itenga en garantizar ,una di,rección de ataque, más 
profundas y numerosas han de ser las zonas de resistencia organizadas so­
bre ellas. 

Este sistema lo hemos seguido en nuestra guerra en muchas de las 
vías de penetración ,con éxito iroLundo, llegando en zonas de -e·s:Lrerhamiento, 
que. formalJan esos cuellos de botella ,tan peligrosos, a eslableceir un sistema 
de sul.Jelemcntos de resistencia escaqueados .en varias líneas en la zona del 

., 



-39-

estrechamiento, que, por su fraccionamiento y cruzamiento de fuegos, hicie­
ron intangible la comunicación. El cuello ant.erior a JTuesca y el eslrecha­
mienlo de Escamplero se hicieron célebres en nueslra Cruzada. 

Estos puntos de detención tamb:én podrán improvisarse en todas las 
ocasiones; baslarú muchas veces una casa, la casilla de un peón caminero 
detrás de una revue,:ta o a la caída <Je uln,a cuesta, pa,ra improvisar un for­
tín, que, aunque clestrufble por la arlillerfa, obligará a montar un ataque 
con toda la diílcultad de est.ar oculto a los observalorios y quedar la cumbre 
Lajo el fuego eílcacfsimo del fortín improvisado. Si la fortal eza no es c\ptima. 
I.Jasta, sin embargo, el propós1lo de contener una incursión, proporcionúndv­
nos el tiempo, y espacio necesarios. 

Olro problema se presenta hoy a la defensiva, que es la preocupación 
por los parachulislas, la ,posibilidad de desembarque o caída ele contingen­
tes enemigos en la retaguardia. Esta nueva e importante amenaza ohtiga 
a ·ser tenida en cuenta y c¡ue la organización haya de ser m:\s profunda y 
previsora, que evite, aun lleg-ado ·el caso de realizarla, el que su inlrrve·n­
ción no repercuta sobre la posición de resistencia qu·e facilite el tiempo· y el 
espacio para la reacción fulminante y enérgica de las reservas. 
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Esto obliga a que la organización defensiva alcance a los puntos claves 
de la retaguardia: puentes importante:;, desfiladeros, cortaduras, y que la 
colocación y escalonamiento de las reservas responda a esta preocu,pación. 

EL FACTOR PSICOLOGICO 

El factor psicológico es muy importante en la fortificación. Las batallas 
se pierden cuando quiebra el factor moral; por ello a los hombres hemos 
de iponerles en las mejores ,condiciones para que la moral no se pier,da, y no 
hay nada que la quebrante más que el convencimiento de su ineficacia. 

En toda nación existen hombres heroicos, valientes, mediocres y cobar­
des. Su proporción varía con las características raciales y la clase de for­
mación espirilual o materialista, viril o afeminada, que esos pueblos re­
ciben. 

Ante lo.s errores tácticos que producen el desastre, sucumben lo mismo 
los heroicos que los mediocres o cobardes. La diferencia sólo se acusa en 
la voluntad para el sacrificio y en el tiempo que dura la resistencia. 

El heroísmo de una fuerza viene midiéndose por el número de baja~ 
que resiste ,sin desmoralizarse ..... Por ello, ,muchas veces la entrada en la 
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Historla como héroes o recibir el estigma de la derrota están sól·o separados 
por un azar, que el ataque no se .prolongue un poco más de tiempo y no 
rebase e.l grado de resisten,cia de las tropas. 

La doctrina tfotica y la capacidad del Jefe de!Jen hacer que no se ponga 
a las tropas en el trance de ,ser heroicas; que le quede siempre un amplio 
margen que asegure, en todos los momentos, la resistencia. 

Si interrogásemos a nueslros Jefes y Oficiales mús curtidos en las cam­
pañ.as sobre las obras y sistemas aq,uf preconizados, nos confesarían no ha­
ber contado jamás con obras tan eficaces y seguras. Un ejemplo confirmará 
esta tesis : 

¿Qué ha sido ,el blocao en nues,tras campañ.as africanas? ¿Por qué, no 
obstante sus deficientes ,condfoiones defensivas, triunfó el blocao en las peo­
res situaciones? ¿Qué es lo que a aquel grupo de soldados peninsulares le'3 
dió su moral y su tesón? ¿Por ,qué a varios l<ilómeLros muchas ve.ces de nues­
Lras líneas sobrevivió el blocao a llos mayores a Laques?..... Vamos a ana­
lizarlo: 

i.º Porque el blocao estaba dispuesto para quedar aislado, para deíen­
de.rse en todas direcciones. 



2.• .Porque la acción dél Jefe se ejercfa directa, inmediata y contunden­
te sobre s.us soldados. 

3.º Porque tenía armas, municiones, agua y víveres para la resisl-encia. 

4..º Porque era más fácil y menos peligroso el quedarse que el aban­
donarlo. 

5.º Porque no obstante sus ángulos muertos, 'QUe permitían, en gran 
part.e de los ca30s, acercarse, lo3 hombres balían de cerca la alambrada y 
para tomarlo había que coger los fusiles por la punta. 

6.º Porque unía a los soldados y les daba cohesión. 

En resumen, reforzaba la moral propia y rebajaba la del enemigo, al 
que le representaba muy costosa su Loma. Esto es, que, no obstante s,us 
deficientes condiciones técnicas y tácticas, le bastaron las morales para 
triunfar. 

Otro principio que preside la ps:cologfa del gu·errero r.s la gran impre­
sión que le causan los fuegos de flanco o de revés. Habréis apreciado, los 
que habéis combatido con fuerzas aguerridas, detener su ímpetu y desmo­
ralizarse anLe tiros aislados de flanco o de revés, El soldru:lo, anLe el peligrQ, 
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se enfrenta con él¡ pero ,cuando se le presenta de otro lado, se vuelve haeia 
él y acaba deteniéndose hasta que se le despeja. 

Esta es la grandísima fuerza moral del cruzamiento de fuegos. 
Existe en las masas humanas una tendencia a abori,egarse ante el 

peligr-0 a perder su facullad de discernir, para agruparse y convertirse en 
rebaño. Y este fenómeno, a ,que irremisiblemente ,conduce el miedo, pasa 
por varias gradaciones hasta llegar a él. Et miedo altera notablemente la 
facultad de discurrir y la capacidad intelectual <iel Mando; ya se trate del 
miedo físico ante el peligro, ya del temor a la responsabilidad, de aquí la 
necesidad de inculcar en el ánimo de todos la fortaleza de las solucione<¡ 
óptimas, combatiendo c-0n toda energía los errores. 

Las obras y sistemas que preco,nizamos reúnen en el más allo grado 
las exigencias psicológicas que la defensiva. tiene. 

EN LA MONTAiq'A 

En la guerra en la monla11a los principios han de ser los mismos. Aquí 
el terreno tiene una influencia mayor en el planteamiento de la batalla¡ 
el terreno nos ofrece u.n tesoro que hemos de saber adminisl~ar. Sucede en 
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esitos terrenos un fenómeno frecuente, qu,e es que los Jefes se dejan influir 
excesivamente por las apariencias de dominación que el terreno les ofrece 
y acaban dedicando a las al~uras más imporLancia que la ,real que van a 
tener en la batalla, y pudiendo dar la batalla en condiciones óptimas, acaban 
dándola en condiciones pésimas. 

Hemos de Lener siempre presentes los principios, pero no, olvidar que 
el ataque en fuerzas ha de seguir la dirección de la vía de comunicación 
que suele seguir el fondo ,de los valles. Las z.onas montañosas de los flan­
cos consLituyen puntos im,porlanl.es, pero de segundo orden, pues los me­
dios blindados y motorizados, nervio del ataque moderno, no pueden en 
ellos desenvolver su acción . . 

En estos terrenos tiene gran importancia para la mani,obra los p,untos 
c1ave del sisLema: observatorios, c,ollados, pueI'Los, cordales y pasos forza­
úos de los <!aminos. Lo penoso de la as,censión en monta11a de trescientos 
metroo por hora, fuera del fuego enemigo, hace resaltar toda la importan­
cia de su po-sesión. El que los tenga puede caer rápida y fácilmente sobre 
cualquier punto¡ bien fortificados, imposibilitan el avance por los altos y 
que se envuelvan o rodeen las posiciones del valle. Son puntos· que hay 
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que asegurar desde los primeros momen~os contra todo evento, pero no 
asignarles más medi?s que los que ,requieren; su enemiiso será la Infan­
tería, que puede ser apoyada por Ja aviación. 

En su ocupación pr.esiden las mismas r-eglas que para los ·Otros pun­
tos en general; ahora bien, cuando estas posiciones ocupen h~,gares carac­
terí,sLiioos de la montaíia de gran visibili<laid, debemos establecernos domi­
nándolos eficaz.mente, pero un rpoco a retaguardia fuera de aquellas vistas, 
estableciendo un ·centro de resistencia o punto de apoyo o elemento de re­
sistencia, según su importancia, con los subelementos es·caqueados, batien­
do eficazmente el punto a guardar y flanqueándose mutuamente ..... Una 
pequefí.a obra delante del paso a ,guél!I'dar permite establec,er un puesto avan­
iaido de observación que rec.hace los intentos de golpes de ma.no. 

En estos te.rrenos la fo.rtiflooción s·uel·e tropezar con Ios inconvenientes 
de la dureza del terreno para la excavación. Esto se salva fá-ci1mente em­
pleando la tierra de las laderas, llenando con ella los sacos terreros y tran~­
portándolos por una cuerda de_ hombr.es o transportando ésta en la misma 
forma icon espU'ertas_ 

La fortifica.ción puede hacerse en la misma forma; las trincheras -son 
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sustitufdas por parapetos de sacos o piedras y el espesor d«>l muro se aumen­
ta con un glacis de lirrra apisonada. Si se dispone de cemento y a¡:ma, el 
muro de cemento y piedra con un g-lacis de tierra p11edc !1acrr los mismos 
efectos. CAso rlr no pMerr cemenln, es prerrrible la ohra ele sacos, que 
evita (lile la artillería a11menle sus efectos con la proyección de las piedras. 
(Véase íl!rnrns del apénrlice.) 

Lac:; ílllracinnrs rn la mnnl:i11n lirnPn 1mn impnrt.anria 1:mrnrle rn la 
guerra sohre PQfns 7.0na~. Parli<las maninlirnas p11P<lrn cnn rnrilirlnrl traPr 
en jaque a UniclarlPs suprriores o Interrumpir con !?'olprs arnrtnnados las 
comnniraciones. E~tris inílllrarionrs ~e errrltían durante la noche, pPrma­
necienrlo durante el rifa orullns rn los hnrrancos o 7.onaQ ele hm;que. La se­
gurirlarl conlra estas accionrs la da In pMesil'ln de los puntos de rnQo: divi­
sorias, barrancos, senrlas y caminos <le montaña. que por la rliílc11llarl y 

aspereza del terreno suelen confluir en puntos o pasos determinados, en que 
5e estrangulan. 

Una fuerza reducida, ocupando estos puntos, es suficiente a evitar Y 
batir la inOlLración. 



-47-

El terreno manda en la monLa11n, y la ,infiltración d'llrante la noche es 
casi imposible fuera de las sendas r caminos. 

ERRORES Y REVESES 

Sentados estos principios, parrre que el problema habrá quedado su­
ficientemente aclarado; pero esta terminante doctrina, que parece tan clara, 
ha enc-0ntrado siempre una resistencia en su aplicación, no Mio en nuestro 
EjérciLo, sino en la mayoría de los extranjeros. 

El espíritu ofensivo que suelen buscar los Ejércitos hace despreciar los 
cuidados de la defensiva, que se re,·eian en la repugnancia a fortificarse, y 
que reLrata aquella torpe frase de un Oficial de Marrueco-;: «El que tenga 
miedo, que se fortifique». La realidad del c-0mbate moderno acaba por im­
ponerse, pero entonces falla la do,ctrina depurada. 

Si los errores en la ofensiva son importantes, los que se cometen en 
la defensa ,suelen ser fatales; en aq,uélla pueden retrasar la coronación del 
ubJelivo y aun impedir el que se alcance; en general representarán dismi­
nución en el rendimiento de la acción; en la defensiva, en ,cambio, .sus efec­
t<;>s pueden ser desastrosos. 



I. 

La mayoría de los desastres se originan en esos errores, que aumen~ 
tando los peligros y efect-Os reales del fuego enemigo, acaban por desmora­
lizar y aborregar a las tropas. 

Costó mucho trabajo el corregir errores de formación adquiridos en 
el ejercicio de nuestras ,campañas, que todavía perduraban al Lérrmno de las 
mismas y que contrarían la doctrina expuesta. 

Deslaca entre ellos la ·predilección por fijar el cont-Orno externo de 
nuestras posiciones de resistencia en las cumbres o líneas del horizonte. 
Esto es, bajo, la v.ista directa de los observatorios e incluso de las baleríás 
enemigas. Al fuego enemigo se le daba con esto el máximo de facilidades, 
y al propio se dificullaba al quedar oculto a los observatorios el terreno que 
se exLendía al frente de nuestras posiciones, quedando, iredu·cida por este 
hecho la Infantería a sus propios medios. 

Nuestra Guel'.ra d.e !Libe.ración es lll!Il manantiaJ 1fecundo, de enseñanzas. 
En la batalla de Brunete pagamos a precio de ruprura la defectuosa situa­
ción táctica de nuestras líneas, sin que el heroísmo de nuestros soldados 
y Oficia1les pudiera ,evitar el aplas.tami,ento haj,o •los escombros de los pu,eblos 
de los heroicos defensores. Y es que durante una larga etapa fueron los 



pueblos y ,las ,aldeas 1lugaues oo que se ·est,ai},i,on,aroo nUieisbras JLnea.s poa· un 
desconoe,imi,enLo del valor mílit.ar de los pueblos como posi-ciones y un po­
q uiLo ·d.e tendencia a la comodidad y a establecer la tropa bajo· techado. En 
Loc:Los los oosiois que ,el iaiaque se desencadenó conJLr.a -poblaJdos mil.i-tairmen­
Le defencLiJd,os, pod,em,os deoi:r ,que. ,el éxi,to oo,ronó el ,esfu,eirzo die Jos ata­
cantes. 

En 1,a rniisma batalla de Brunete hay un ~jempl,o UpJ,co que Ia batalla 
nos .nev,ela ,en 1a lucha f.rmLe a VJllaJ1ueva rdeil ,PandiUo. Con anrojo y esipí['i­
Lu a:dmirables, acuden las reservas al ,contraataque; se monta éste y se in­
tenta •reCJUpe.r.a:r d.ais .ruin~ died po!hlaido en ,el que sucitllIIl,b!i<ero,n •l,os antLBJ1io­
ires def.ensor,es; eil. enemi,g,o tiiene establ.ecitd.as ·SUJs tbaterfias ie!ll tlas ladenas 
de Galapagar, y el observaLorio en estas alLuras; las fuerzas propias tienen 
el suyo en el vértice Romanillos, y en las contrapendientes de sus inmedia­
ciones la cl!I"t.ilierfa pinopia; un.a ilig,era hondonada ,anbe-:rfor a ViUanu,eva del 
PardiUo ha ,sido talcanza,d,a ,po,r nuestnas llir,opas, ,peir.o una Q,oma pelada nos 
se;paJI"a died ¡pu,eblo ooddcLaido. 

Ba:j,o eJ apoy,o de n u,eistra a:rtiller-.ía, tl:as 1ir.opas ,propia.s log,ran C01ronair 
ua -pelada loma; peiro .un,a c,onoeintiración ict,e fuegos enemigos de arU_lle.rfa 
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y .aime,LJlaJladoras ·la ,di~zma y despedaza, ,haciencl.o kres11Stihle su perma-
,, nencia en ella; en la c,ontirapendtente que cae sobre Villanuevá de:! Pa.rdi­

Ilo, fuera 1cLe la vista d.e nuesLros ,ob&eirvatorios, una fila d,e oairros enemJg.os 
esoaqueoo,os ohair,ne con sus ame~ralla<loras y cañones aa loma del empefi-0. 
La artil lería de Gal.apagar la baLe ~mbién con fuegos efl.caces. Cuando, des­
truídas nues,tras fuerzais, fotentan .eJJos ocuparla c,o,n sus tanques e inian-
1lieria, los fuegos ce.rteros de nuesl.ros disparo,s, infarnt,ería des<le la hondo­
nada y artillería ele Roma1'\i.llos, los destruyen a su vez. Esfuerzos constan­
tes se suceden en una cruenta y v,i.v.a acción en !Lodos .aspec·tos ,a,J.eccio­
naic:Lo.ra. 

Si ,examinamocS 11,os •p,en-flles del <temr,eno ,de l,a acción, en seguida nio1s 
apercibimo,s que V.hlLant11eva del P,aind,Hlo, ·al iflniail de la 11,orna, es el Jugar tí­
pico por eX'celencia para situar una posición de defensa del enemigo, bajo 
los ob.s:ervatolJ'á,os 1de el1o,s y ooulta a 110s nuestros . 1En oambfo., desde el pun­
to de vista ,prop,io nuestras fuerzas comprueban cómo en •la bond•onMa an­
lierior a 11a loma, ,ocultas a I,os ,obse.rvatOO'ios enemigos, preparan fáciolmen­
te el ataque y se mantienen holgaidame'Dte, y cómo s,on incapaces de d.ener, 
sin cruentos s,ac.riflcios, la 'loma objeto ,del coment,a¡Mo. Y es que a este lu-
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gair de da Jiondonad.a, o sea, ,la 2iona ocu.lLa a los observat.o.ri,os et11emigos y 
v.i.sta de 110,s ,propios, e-s a la que co11responde el %,g~ de nue3foa posición de 
,resi,sitemcia. 

Esta fué 11,a so,I,ución q'lle .s,e, dió a a,q,u,el pequef1o sector die la baltalla; 
allí debió ,es,t.air desde el p11ime,r idrLa ,la posición de iresis,tencia. 

En e·I f1r.enLe 1de T.eruiell, cuandlO •Ja incrnrsJón de llOIS roj,oa en la depiresión 
de San B1as, tememos ,otiro ,ej,empl.o,: ,eil 1po1Dl.aido de ,San Blas, ocupaJd·o p,or 
el enemigo ,e imp,I'o·viisaid,a su (!.esf,e.nsa, detuv,o ,ct,uiran,t.e mucJ.1io tiieimpo el 
av.a,nce d,e nu,es•tras Lroipas; 110s cainr,os de co,mba:te, batiidl().s en el llano, en­
conrt.raban UJil alivi·O .en lia 1dep11esión que, -0cwl1La ,c,o.mpJie,t'8JIDen,te ia loa obaer­
vaLo'rios enemigos, escapaba a la acción de nuestra artillería, y, por tanto, 
s,e idefendf,a en La.s rnáJS ópmirrnas ,condfoi1ones. F\ué ruecesairti-0 001I1,qU'i1S,t&r en 
nuestra ,d,e,t1echa posiciionoo que nos f,ac,i11irtasen vLstas SQlbre il1a idoep:r,es.ió.n, 
paira que 1la 1efi,cacia icle nuesbros .tiiras ,permJ,tliere el 111omnal de.senvorrvimienito 
de la halLa.lla. 

En lOIS d.uinos eu:npeño,s q,u,e el ,enemigo puso ,en ,a,tacair 1IlJuestr>as líneas 
en las allbums del Bu,itre, al ,oeat¡e, de 1Sa:nrión, ,ta:mbrién enoontiram,ois a:ná!lo­
ga lección. El enemigo logi11a ,un pequefio y momentáneo éxito parrc,ial a1l 
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ataoair nuestras p01S11c,Nmes, pues, o0i1'ocadas é.srtas en f,orona 1Hn1e,aJ en el bor­
de de la meseta, fué ,desf.l'.uféla fácilmente p-0r €il fuego: certero de las baterías 
enemi·gas . La línea carecía d,e ila profundidad que los Reg1'amenitos asignan 
.a.JI modeirrno or,den de ootal1a; ,las 'PO.Sicil()nes 1temían 'lln ,hemmos,o y d,i1laiado 
campo ·d,e ,observ;aioión, ,pero estaban oompiletaimen,te bajo ,J,os obse.rvaito-rios 
enemigos; esta línea, trescientos -0 ·cuatrocientos metros más atrás, en la zona 
de •l,a meseta, hu•bier,a q,ueood10 oc,u:lrt,a a 11os oibserva1'01riios .ene:mig,os y no 
hwbi,e.se podrido montamse iun aibaiquie qu,e desidie [os •prime,r,os momentos la 
destruywoo. 1La línea que ocu1p,aba •lia po,s·ición eir,a un 1Ju,g~r clásioo ,de piu,es­
tos avanoodos. 

1En el ,firente del Ebwo tamhién tenetrnos un .eijiernplo ltípioo, de aa fortale­
za de las posiciones oc·u Itas a los observaitorios: en una de aquellas empe­
ñadas batallas ,para la ruptura del frente enernig-0, una de nuestras más 'bri-
11aintes UnLdades tuvo poir :miistón ll'CYmpeir .eJl .firente ·p!I'IOÚUID!dléllIIlente foirtifica­
do que el enemigo nos ofrecía; más de dos mil piezas de artillería se alinea~ 
,r.on en ,aquella tbataJla .en un 1foen1te tinfe.riioT a dios kÍllÓIIIJ.eLoos. Un de{enritdo 
•récoruooi,mi.entó. fO.togiráifioo ·aér.eo.- ha,bfa. pemmi1iido s,efiaw todas· 11.as oblras 
que ,eii- e,nemigo tení&.i d:loes<le nu~bl'>Os obwrvaitoriios: y¡,mo.s la eficacia d.e 
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nuesLros f~egos de ~Li,Ueria y de mo11Leiro, saoo1r ide las posiCiÍones e.n.emd! 
g,as al enemigo y tl'eplegairse s,qtb,ne. 1la contrapendiente ;. Ja ,aviación propia 
aumentó l,qs ,efecLos tdestruciLo,res y ,los moraJ!es; llegó el m.omento de.: Jan­
zair eJ ,ataqu,e; brillantemente, l,as fuerzas &e dii,rigi,eron a Cl'Uza.r '1a g.ra.n ba­
ll'II\ancada que de las p01Sii.Ci10nes enemi.gia¡s Qe.s sepairaban; mas cuando llega­
,r.on a imect,ia 1ladera, el ftUego cerLeIDoi de unas ,a;m,et.rallado.ras disJmuladas 
,entre ·las piedras del barmanco, enfil@d,() los ,p,aisos de 11a vereda que a él oon­
ducáal c,nea,ron e;I ,epis,odiio :sufioienLe pBJM ,cte,Lener ' nuestra acción sin que 
n ue.str,ais ,ba,teríais 'Y nu,esitros ó.rgafilos de fuego ,pudier.aJI1 loCi8Jlizarlas y d,es­
tmi,r.Las, p,ofI' cuainlto &e encon!Jraban f.lanqueánd,oiSe mu,tu,a,mente en el fondo 
de Qra ,barmancaida, 1e1I1 La zona desenfi:lada 1d,e lais vistas de nuestros obse.rva­
to,ni.os. IEsLe suceso hizo pe.oo,e,r los efectos d,e aquella intensísima prepaira­
ción 'Y fir,acasa,r Ja ,operación en este dfa. 

Para muohos de Dl\lesitoo.s J&fes los terrenos llalilos y desp'ejados eran 
considerados oomo magníficos para el avance; la realidad vino a demosLra.r~ 
les con cuánla holgura se manejaban en los abruptos y monLañosos .Y cuán 
difícil se les hacía la guerra en aquéllos. 

. Es admirable la facHidad de avanoe de nuesLros soldados en las zena!-
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más .dur.as ,¡ aib.mptas de Tupaña, en ,que se han manejarlo M1i peiriéi,a 
tnig,ualable, y es que los te.rrenos montañosos, ·oon &uis ru,gosklad~s y pe­
fiasoos, d,iisminuyen notablemente la acción rasante y flanqueante de las 
armas y ofrrecen al atacante camino ele aproe.he para el asalto. Y, en cambio, 
en los llanos despejados se hace necesaria la destrucción complela de los 
órganos de defensa enemigos para llegar a alcanzarlos. 

Ha isido ,Jre.cuoote en los anáHsis sobr,e fort.ifica,ción -el .i'Ilcurrir en gra­
vísia:nos error.es táct.icos por servir directrices o razones de orden Lécnic-0. 
Unas veces se ha intentado alcanzar es.pe.sores que superan oon su resiis­
tencia a los mayores calib.res .qiu,e puedan enfrentarse en las formficaciones; 
obr.as, se ihan planea.do -0b:ras c-on ,retfugios perfecto-s, para abrig,él¡r Qos hom­
lbres, hurtando a és1Los a 11.as inci,den,cia,s de Ja batalla; o·Lr.as, se han diselllli­
nado las armas en puesLos de ame t.ralladoras destacados a,l frente o a los 
flancos, enlazados por ramales <ie Lrincheras, con pérdida de cohei<ón del 
pe!-01Lón, y tantas y 1,a,nias :mueSltras de un gran afián p,or el aicii,e.rto, pero 
con olvido de lo-s imperativos tácticos y psiooló,gloos. • 

Entre los imperativos tácticos hemos de contar la rapidez, la simplifi­
cación indispensable en la fortificación, el pon-erla a la altura de todas Ja,s 
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inteligencias; que cualquiera pueda realizarlas. En la casi totaliidad de los 
casos fallará el tiempo y es·casea,ráin los medios, y si se desperdiciaran uno 
y otros, puede asegurars·e que la obra no podrá completarse. 

Pasaron los tiempos de ,los grandes f,ue.rte1s cuarteles, con fosos, eis,car­
pas, 'baluartes y espesos blindajes, .cuanLo más perfectos más desacredtitarlos 
en ·ersta guerra. Las obras rnü.s -e1kaces son hoy las más sencillas, las que 
pue<len o,rganizarse en todo tiempo y no neces-itan materiales ni técnicos 
especiales. 

Las obras no dcbe,n reha1sar en su ,espesor el indispen&abl,e .para oubrir 
de lo más pelig.r,oso, y frecuente; un ,espesor e~cesivo limita el campo de 
visión de las aspilleras, disminuyendo sus características defensivas. 

Si .se examinas,en los inn·umerable,s episodios de este orden que la 
fí1sLoria registna, encontraríiatmos siempre los errores que motivaron o mul­
tiplkaron aquellos efecLos. 

Hemos visto, cómo en la def,ensiva hay que j,ugar los me<iios activos .y 
los pasivos, l,as ar.mas y el ter,r.eno, y cómo hemos de ponerr .a nuesitros hom­
bres en las condiciones óptimas para evitar su doesrnoralización, y en caimbio 
provocar la del ~nemigo ..... Sin embargo, al examinar los er,rore$ m:ís· {re-
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ouenLemente cometidos en nuestras caiI11lpañas, nos enconLrMJ10,s cómo se 
han sucedid;0 éstos obedeciendo a esa tendencia a ooncentrairse. 

Así en Marruecos ,contemplamos a ,un Ejército espar.cido en centena­
f\es <le posic,i,ones que iapró,sionaiban sus efoctivos en situaciones absurdas, 
con los :hombres concentrados 'Y expuestos a la de.smo,railizac.ión . La efica­
cia de los medios activos era ,casi nula; el aprovechamiento del terreno·, pési­
mo, y lias condfoiones psiicológiicas ·paira el defensO!I', hairto meingiu.adas ante 
un enemigo, que hubiera esl.aido ¡nejor armado. En la mayoría de los casos, 
un pwnto de apoyo constituido por seis subelementos de r,esiistencia esca­
quealClos, cruzando fuegos y ocupando u1ni espaCJio rde doscientos o trescien­
tos metros ,de f.renLe por ci,ento cinc;u,enta o tresci,ent,o.s de fondo, hubieran 
sido muchf,sbmo más potentes y efl,caoes, asegurándoles contra toda clase 
de reves-es. 

En la mayo'fia de ,los casos, un l.e.rcio ,ele las fueTzas bie,n orgrunizadas 
l1Ubi,era sido más que sufldente. 

La p~ic,ión de Albarxán es uno de los ,casos máis típicos en esle orden. 
Hombres valerosos y tropas ,aguerr.idta'S, - que supier0111 mw,iir en sus puestos, 
(ueron vencidos con lo-da· fa:oilidacl ante el primer azar favorable para los 

• 



- 57-

a~acanLe,s. La posición de Albarrá_n encerraba todos los defect,os que trata­
mos de corregir. La concentración d-e element,os · entremezclados de la In­
!,antería· y la Antillerfa en un ·pequefio espacio, oircundado de un para-peto 
débil en terrenó ·aoci.dentado, ,con ángulos mue-rto,s, ,colocó a los defens0:res 
en las peores condiciones, desde el punto de Viista de las características 
p·sicológicas •para la defensa ante los efec~os morales de las bombas de 
mano y ,fuegos del enerrrügo,; y ,desd,e el activo, el fueg-0 de nuestras armas 
no podía ser más 'Precar,io. ¿Qué otra -cosa hubieran Ilepresentado unas 
posiciones compuestas de subelementos de resiistencia enter,rados, oub'rien­
clo el espacio vil.al de la defensa, cruzando fuegos que fa,oilitase a las a11mas 
el rendimiento máximo y llenase las condi<Ciones física,s y morales que 
facilitasen la resistencia? 

El error defensivo .cte Albarrán fué de trág.icas ,consecuencias para la 
su erLe del territorio ... .. 

En nuest,ra gue.rra, en escala mayor, tenernos ,el caso <le Ter-uel, pese 
a la buena voluntad de los defensores; las posiciones qué rod,eaban TeI'Uel 
carecían de aquellas condiciones; aunque en el conjunto no estaba mal 
c.oncebidf! la defensa e:ll'.Lerior, en s,u ejecución en cad.a una de las posicio-
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nes se incurrió en el defecto, en mayor o menor escala, que sefialábamos 
para la posición de Albarrán: ,c,oncentración de fuerzas en po.co espa,cio. 
Y desLruídas o quebrantadas algunas de ellas, quedó roto el anillo y abierta 
la ciudad a los ataques. La defensa de ésta constituye ya un ejemplo ter.ri. 
ble de todos los· errores. ba ,concenlración de todos los medios en los dos 
grandes edificios c:olocó a iSus defenso,res en las condkiJnes más favora­
bles para sc1· vencidos. Su herofsmo quedó, 1u,na vez más, sepultado estéril­
mente bajo los escombros. 

He señalado estos dos episodios por la influencia que u,no tuvo y otro 
pudo haber tenido en la situación ge!lerel. 

En nuestra Guerra de Liberación, las peñas de Aolo son oLro caso típi­
co de nuestra campaña sol.Jre Cataluña, ,en que se demuestra de manera 
palpable la efl.cac.ia ,del si,siema. En aquella,s cumbres ,rocosas se escribieron 
µáginas de heroísmo. Los cuerpos despedazados y la sang,re generosa de 
los caídos dice mucho del heroísmo español para superar aquella situa­
ción; las <leflciencias ·de la fortificación pucLie.ron ser fatales; mas corregí. 
u.os los defectos de 1a fortificación; fracdonada ésta, profundizada y cons. 
truídos los subelementos en ta forma que señal~mos para l~s cumbre~ 
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ro.cosas, n-0 obstante sus defecluosas características· tácticas, por estar bajo 
la vista directa de la artillería enemiga, dejó de constituir una preo,cupa­
ción para el Mando y r,esístió fácilmente ataques de mucha mayor enver­
gadura. 

¿Cuáles s·on las causas de eslios cons1taintes er!lore.s? Vamos a anali­
zarlas. 

La pr.imeira es un ar.rastre de la mác'l.ica anU.gua, ,que d~a ex-tra,01xlinario 
valor a las posiciones dominantes: ver y dominar constituía una aspiración. 
En la táctica moderna hay que ver para destruir y no dejarse ver para que. 
a uno no le destruyan. Los puntos elevados son excelenles para observar, 
pésimo,s para resistir ..... 

Una segunda causa es la formación en las campafias africanas de nues· 
tros Jefes. AnLe un enemigo sin artillería, de tiradores y guerrilleros, las 
cumbres eran aprovechables y se podía seguir arrastrando el. viejo pre-. 
juicio con olvido de la nueva 14octrina. El aprendizaje de la campaña de 
Cwba también se hacía sentir en l,os Jefes y Generales; sin embargo, el 
enemigo, ante nuestros medios superiorss, aprendió con fino instinto .a no 
UlúHizair ,las ,cumibr.es y ·extl'emar en camlhio su iresistencia en vaHes y ba-
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rranicos, hurtándose a la &uperiorida:d nuestra en artilletia; pero,· sin em­
bargo, la palabra dominar, ,posición artillera y ,or,esta militar sigu:ieron 
uUlizándose en aquellas tier.ras, haciéndose muy difícil el ar.rancar concep­

tos tan arraigados. 
Otiro a.fán que !hay que oontrairiar es el pruriit,o de v-e..r die todos los 

ctcalones, el ,considerarse ,cada uno como el ,centro alrededor del ,cual gire 
la .batalla y no ,el peón de un úrui.co tablero . Nadie necesita ver más que el 
campo en que ha de emplear sus a,rmas; el observar corresponde a lo.s 
observatorios y pe,rsonal que t1ene confia.da esta m1sión. A eUo contribuye 
también el temor a lo que pueda venir, el descubrir 1a incógnit.a que exis­
te tras la cumb.re que nos limita ,el horizonte; pero contra ello está la Unea 
de puestos avanzados y los exploradores o escuohas establee.idos a van­
guardia; p'I'ecisamente por este erro•r en el esta·cio.namiient.o de las batallas 
loo trC11pas han su.firid,o más en rruues•tira Cruzada, 8!1 verse p.rivad.ais de la línea 
de ,puestos avanzados, imposible cuando la posición de ,resistencia se coloca 

indebidamenLe sobre las cumbr,es. 
otra consideración en que se apoya el establecimientio de las posicio-

nes de combate en puntos alt,os es la de buscar campos .de tiro amplios y 
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despeja,d~s. En .esLo tam.bién se padece un erro.r gravfMmo; e,s hoy tan pe­
ligroso eJ qiue la posieión Ge v,ea, que puede aseg,urarse que amnas así colo­
caidoas seran destruíid,a:s silil est11enars-e; y .po,r 1Ia ambición de .attnp'Uo y pro­
fundo campo se habrá perfüdo todo; ipor otra p-arte, el al-canee y caracte­
rísticas de los fuegos ,de la Infantería son harto modestos y su eficacia 
práctica sólo se alcanza a diisbancias muy inferiores a las de esa amplitud 
pire tendida. 

Las características profundas de los terr.enos 1batidos, po.co frente y 
mucho fondo, hace que >las ametralladoras aJ.ooncen su máximo de efleacia 
en ·los fuegos de flanco y enfilada, por lo ,que aunque el espacio delante de 
la posj,ción sea estrecho, les sobra céllIIlpo en el ·sentido latera.l para sacar 
a ,Las a,rmas sus máximos efectos. 

,Si a las defensais accesor.ias nos r,eferimos, no hay alambra.da ni obs­
Lá:culo artificial que esca,pe a la destru,cción de los fuego,s ar~meros observa­
dos; sin embargo, se hace icasi imposible la destrucción de aquéllos que ,se 
hurtan · a nuestra observación. _ Estos obstácoolos artificiales no destruidos 
d·eten~ráo en · su easo al" asaltante y multipJicarán la eficacia de nuestros 
ru~gos. 
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• Esle sislema de coordinación de fuE:_gos y de flanqueos mutuos, y que 
es la base de la táctica moderna d€ la Infantería, 1S1Uele ejecutarse en el com­
bate <le mala gana: se tiende a enfrentarse con lo que se tiene délante y 
:!onfiar poeo en la acción de los v,ecinos, perdiéndose una gran parte de 
nuestra eficacia , p0r ello hay que reaccionar enérgicamente contra estos 
errores. 

Esta forzosa reducción del campo ,de Liro es, por otra parte, muy ven­
tajosa. Anlc la tendencia inmoderada en ,las tropas a 11omper e,l fuego anLes 
de tiempo, malgastando las municiones y quedándose sin ellas paira el mo­
menLo verdaderamente eficaz de su empl,eQ. La uSl\lra d,e arma,s y municio­
nes en la batalla moderna han de consUtuiir la norma. 

Un error gravísi,mo en que se íncunría en nuestra Cruzada, y que hoy 
cometen con frecuencia ,Jos beligerantes, es el empleo de los pueblos como 
campos de batalla defensivos . Ante ·un enemigo sin artillería o muy débil 
en ella, un purblo o villa fortificada puede constituir un obstáiculo para el 
enemígo; pero ante elementos normales de artillería y aviación, un pue­
blo es de ·1os peores lugares para la defensa; los defens,or,es quedan sen­
Lenciados a S1ucumbir bajo sus ,es·comibros . Otra cosa representan cuando 
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se trata de improvisar una defensa, de obligar al enemigo a montar un 
ataque serio, a malgastar su t.iempo, si ésLe e.s el objetivo principal, pero 
a ciencia y p,aciie;ncia de su des,1iruoción. 

Las poblacione,s son, por olra parLe, Jos lugares donde más se pier<le 
la acción •deil Ma1nido, -y Uev.ará vent-aja -e:l que desde fuera se de.cliqu,e sisle­
múlicamenle a desLrui,l'las. 

Qruijorna, VWanueva del Pardillo, Fuentes de Ebro, Teruel, CuarLel ele 
la Montaña, Simancas, Santa María de la Cabeza y LanLos nombres glorjo­
sos son un ejemplo elo,cuente de este aserto. Ni el heroísmo de los mejores 
soldados pudo salva.rles ele ,su desLrucción. 

Madrid y Slalingrado merecen un análisis aparte. , 
Dispuesto un Ejé.11cilo a defender una población de estas características, 

a sacriílcarlas gastando al enemigo tiempo y hombres, no cabe otra acción 
que su destrucción total, sepultar al EjérciLo que lo defi.ende bajo los es­
combros, pero no ,meterse jamás en una lucha de calles y plazas, de sóta­
nos y alcanLa,rillélls, pues una población es un liaberinto de desfiladeros y 
Lrampas tendido al ata,can t-e; las fuerzas que penetran en la población son 
ruer.:r.as perdidas en el laberinto; la acción del Mando sobre ellas acabará 
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siendo pula, Jo oonLrario del que le combaLe desde el exteri·Ol' y se limita 
a conservar sus fuerzas en la unano y destrU!ir a lélls ,enemigas desde fuera. 

Po,rque era cosa nuestra querida y que habíamos de conservar, por el 
respeto y oonsideración de las vidas civjles en que se escudaba el Ejévcito 
rojo, Ma:dri,d no se quiso tomar. En Stalingrado, el Ejército ruso encontró 
un medio de detener a los aleman-es, de ganar el tiempo necesarfo a la con­
centración de tropas, de obligarles a monl.ar un .serio ataque. El afán ale­
mán de ocupar SLalingrado y asegurarse en el Valga, le llevó a la loca 
empresa de ocupar Stalin.grado, y el Ejército de Piaulus su,cumbió en el la­
berinto de la ciudad ante ,la defensa enca,rnizad,a de l,os lb.olcheviques; n ue. 
vas Unida¡es <le éstos, desde fuera, pudieron cercarles y sepultarles entre 
los escombros..... La docLrina defensiva no ha esLa:do a la ralbu,ra de las 
c-onoepciones ofensivas. El erTOr se pagó, como siempre, a precio de de~ 
sastre. No se ,pued,en sin ¡peligro forzarse los principios del Arte de la Guerra . 
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PREFACIO 

La falta en el mundo de una ,doctrina consagrada que ,poder impor­
Lar, ,por tratarse de materia s.ecrela en las principal.es naciones, permiLió 
a nuesbras arcaicas Juntas de Defensa ir acumulando errores y manl,e­
ner un -eonoepto atriasado y ,poco eficaz para nuestras c:,rganizadones de 
las oostas. 

HernOIS de r.eco1nocer, e,n ,d,iisCJUllpa de •1os thomb:nes que nos ,p,recediieron, 
que no era más pe.i~eoto lo que &1 el e:x;~ranjero, se esti,laba. Y es que el sen­
ti,do Lá,ctico fué, ,en ·Ja casi, lioLaJ.iidaJCL d e fos casos, desconocido 1pQII' Jos lécni-
00:5 encaingaidlo.s d,e 1p1la:rnean'l101S. 

El ies>ta1r encoonend,adia en muchias 'llaoi,on,es ,a pensona/1 de 1a Mal'i.na la 
o.rg.anizaClión y id1e1f.eriisa de las oosias, ha heoho .Jes ,p:re&iidliesen oonoe.pLos 
excesivarrnenlte mair.iineiros y despwcli~etn tas v,eniflajias quie la experiencia 
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y sistemas tácLicos terrestres podían ofrecerles; y cuando más tarde los 
Ejéroitos se ham v.ils·to oib11ig.a<Los ,a gu,a:r:d,ar un firen,te navlél!l, ..se han enco[l­
Lraido con un p,rob'le.ma ,nuevo, poco e:s,tm,d,ia•<fo, d,octrinaJlmente, y un p1,a,n 
forzado a que les obJii.gaiban las org.aniz,acJ,ones ipe,rmanentes. 

Un .ám.átl.i~ilS •ptro,fu1J11dio ,de estio..s Jl'I'Olblema:s, 1exarrnen die Jios medfois mo­
Liernos aéreos y navales, carél!cterísticas de las armas propias y estudio de­
tenido d-e los itenrenos, iailirmó ,estas conoopcionieiS, totalrrnenie disco·rdanies 
oon las haJS·ta a!hora acepitaJdas p,oc buenas. 

No fa.Hairon para f',:.s,te p,roceso •los oambfos de limp:r.es.:iornes oon destaca­
dos va·Iores ,exbl'lanj,eros, ~as ,d,iscus,ion,es iécnioa.s y táclti,cas oon eispecia1i.sias 
pl'lopiioe, el examen y irazon,a,cia orítica de fo que ein orf>ros países se hacía; 
Lod·o ello fué afirrmarrdo .más y unás esta doctrina, que, al co.r.re.r de: R·os afío:s, 
habíamos de ver 001I1Sagirada -oon -el f,r,acaso de das ibaita,lla:s defensivas co..ste­
,ras de ,la guer,ra aotuail. 

Esto ju:s,tirflCéllrá J.a :insi,stencia y desv.el,os pa:r.a HeVlél.T al cornvenoirniJento 
doe los Mandos responsables .e,sltos pir,irn.cipfos, ,que •ba.rntas veces, al Uegall' a 
su aplicación, han encontmado su lug.a,r ooo•paid,o poi!' tos vdejos erir.one1S, té!Jl 
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vez poc no haberse -todavía codMlcado y analizado debidamente, en forma 
que ipuedan serviJr de irecOO'dato1rri-0 y medi·taoión. 

Estas son las :na.z.one.s de Qa .ap,anioión <le es·te anáJld.&is, con el que no Sie 

p;retmde d-ejair agotadio eil esiud.io de Lan iJmpOO'tante tema. 





Principios generales.- Los pr.inc1p1os g-cne.rales de la láctica son per­
manentes y 1aplioable.s en l-0dias sus pa,rtoo a las b.wLaJl,as que sobre .J.as cos­
Las se l1brcn; el mar sólo consfüuy·e un obstáculo qu,e condiciona en los pri­
me,ros momenLo.s ,la ibaiiaUa, l,o miiSmo que cuando se ,tirata de un wfo 
camd:aJ.oso. 

El Le.nreno tiene, sin e.mbairgo, {)11 J,a·s aocion1es so.bire la oosta, un vailor 
e.sp,eciaJI, que exige más idelLen,id_o .c,sit,u{l,i-0 e rlimp1'1ime c.a:níoLe,r a la defens,iva. 
tLa config.u,raoióin c1e 1ia oosta, ton sus ac,a.ntiilad,os, esooUemas, ,play.as, p-en­
ínsu·La.s y cal,as, y 1Ja irellación d,e ·tiodo ello oon !los pu,emtrns pll'fill'ci_pa:Joo y vías 
de pene,tr,acjón, peum.JiLi,ráin. dewmrrninar 1100 zonas sensi,bles 'Pillra la die.f.ensa 
':{ el v,ail,or relaiUv.o 1clc !Los olmos iluga.o:e.s, los •sectOll'es que de,he!I"áin or,gan,izair­
se 0001110 posfoionies de .res.iLSíenoia y 3·os que se han die oons·tiíuqn· en VligJ­
lanc:ria. 

[Jas ca,rac·tea'ÍGiic.as de los ma-res y •la meftemología per,mi,tiirán ded'llccio-
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nes imporlan~es prura fo.rma.r juicio .sobre 11,as épocas d.e Has pos.ib'les empll'e­
sas bélicas. 

Los pun,tos constituí<los por pueFLos, aeródromos y Bases navrules, cuan­
to más importantes y capaces, más atención •en este omct.en lI'eq,uieir.en, ya 
que el práime.r objeUvo p,rfoc.ipal de toda ,empresa de ,desembairco es asegu­
na,r un qmeitLo y ·un terreno de aviación, ern ;relación con lo cual serán puntos 
sensibJes pa-ra la <lefcnsa l,o,s ra1ell'ódtromo1s, ilas pilaya.s y las c-cüas p,róx.imas, 
lo que •iirá perdiendo 1d,e valOII' en p,ropQII'lción a :su a!lejarrniento del objetiv,o 
principal, pue,rto o Base. 

Los adelantos die la i,n,dustriia mo<le,ma of.recein hoy imedoiios poderosos 
pall'a facilH.ar estas operaciones, con J1os ha.reos de fondoo ·planos, los tan­
ques y carruajes anflbi101s y hasl,a, en aolgun,o,s oasos •de p;rox.imJdad a l•os 
pue.rl,os de embarque, los puertos airtHlciiaO,es. 

Una cosa puede, desde luego, asegurarse, y- es que el que ,emprenda ope­
raciones de esle orden concentrará elementos su•periores a los que el defen­
so.r le pueda oponer; ipor -eJlo, destaca la gu-an &mportancia de jug,a,r b.iern los 
medi,oo ip.ro,pios, que 1pe.ranii.ta seir ru,e'I'tes en eJl lugall' que el ein,eund.go eli1a, 
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por 110 que la usura de fuerzas ies -Obligad-a. ®1 Jefe 1,iene que peswr sus me­
d.ios, manteniendo sus fuerz..as en •la mano y eviiand-0 que, p,or queier aten­

deir a ~ooo, sea débi11 en todas partes. Los medios de que disponga, conju­
gados c001 el temreno, han de consULui,r 1la base de su deoisión. 

A las mi,siones ict.e costa se as,ignan, por llo general, tropas die la rese,T­
va de segunda calidad, lo que aconseja el facil,itairles su rrúsión con nuestras 
p.revisionies, que eviten, sti. os posiJJle, el tener que ·pon,e11· a conJl:ribución sus 
cualidiades. 

El ,reconocimfonto deJ t,e,,reno y eil estudiio de '1as posibitUdades del en€­
m,ig,o ·en cada wna \Sensible defln,iirán los ,distilfltos camJ)os de ba,t.alla. El 
disposiLiv,o, g,enerall ha de ires,ponder a estas hipóLesis y tener perfectannenlle 
organizado el terreno ·en oada uin,o; ,pero sin dedicarrlc no«rmalmen~e más 

fuerzas ,que 1las i.n,d,i,spensables paira gu.aiNlarlo y e'vdtair una sor:presa, pues 
el núcleo de Lropas ha de conservairl-0 el i1ando en su mano, o sea, bajo su 
hipoteca sobre O:os ejes y comunicaoi-01I1es que le pemmiitan desembocar en eil 
.menor tiempo en Jos lugaires die il·as pois>ibles acciones. Una cosa es que se 
Lengan perfectamente esltud,iadoo y ,prepa¡raidoo con to<ias las fOll'tificaciones 
1los cannpos de bataJia posibles, y o~ra muiy mstinlfta el que &e m~gasteai las 
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tropas dispersándirnl.as por •las cost.as, sri.n 1posdibi~:idades pa,ra su acoión . 
conjunta. 

Para llevar a cabo u.na acción de desembarco, es indispensable contar 
con el dominio del aire y del mar duranl.e todo el tiempo de la operación y 
del abastecimiento. La aviación y las amias navales del atacante necesitan 
l'educfr al silencio a las balerías de costa y a11mas pesadas, que constituyen 
la osatura del •sistema /defensfoo; rasll'ear l'llego las 11nin.o.s ,que vuedan. 
existfr junio a la costa /y rdebilitm·, por ¡una facción rmaciza ,y concentrtwa lle 
fuegos y bomb'ardeos aéreos, la capacidad ele resistencia ele los defensores. 
Sólo así pod1·á consegufrse poner 1)ic en tie1·ra, Ol'(Ja.ni::..arsc y fonnm· la ca­
beza apropiada de desembarco . 

El <>ponerse :a estos d,esignios o0J11S1Liuu ye ~od.o el pioo·bJema p&ra .el de­
f,ensor, por ilo qu,e, desc.air1iada la suipel'i0tnioda,ct, de medi,oiS, que sabemos ha 
de esitar en ananos del aitacantc, el ,obj,etivo del id,efens·Oíl' en esta f.ase preli­
minar está en eviLar o aminorar, en ,cuanto seia humanamenLe ,posible, es­
t.o.s efectos de desbmcoión, pitd'a c,01nso1<vatr fnLegiroo I,os a:ned1ios •para lib-rar la 
baJtalla de] ,desembarco. 

No 00. Qo Jmp.ortanite ,qu,e el aitacañ!,e d.e..,.~m.bair,que-su supeir,ioridacl (l,e 

1 

~ 
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medios se 110 ia.s,egwa en el n:oventa p-0,r oienio de 1,o.s casos-; dirn g.nave es el 
que llie.giue a ,o.r.ganizall'se en ,tieI'íl'a, ,que -0oupe 1U1I1a calbem de de.se.onbalfco 1,o 
s'l.Lficie.ntemente .amplia que ~e pemnHia escapair ·a ,1,a deslbrucoión. EJCisie, 
pues, un tiempo, desde que ,el aillacainte lanza sus lflro:pa,s a Ja pi.aya has1ia 
que, organizadas, ocupan los 1primrros objel.ivos, que rs r11ando hay que 
desLruirlc y aniquilarle. 

fLoo medios pnincipa:lies co11 q,ue cuenta eO. .aJSal1tan;t,e en es,ie 1,ioempo son 
los cafiones de su Escuadra, su aviación y los element,os de asalto blinda­
dos; oonLra 'l.lnos y oLros necesiLa iresisLir nuesLro dispos:iiLivo. De ellos, los 
caño:ne:s de fos b:ai-cos S:on I-0s más fáic.illieiS de :bu.rfair. Soo obsel'via:t.orios, es­
LabJecidos ,en sus iol!ire.s, 1iienen un c.rumpo de vjsiLa mu,y limi:tado; un.a v,ez 
desembruroa,diél,S las p1drneaias tropas, éstas se ae •inte,rpcmdlfán como u.na oor­
Lma que . l,e im:pedri,rá los fueg,os, y si nuestra organización se establece di­
seminada, en puntos escaqueados sobre las zonas bajas, la eficacia de los 
fuegos de m·tiller'ia de los ba1·cos sobre ella puede considerarse como si 
['uern nula; l,os !b.aircos ti,r.a.n rn'8Jl c,uando ino ·puedren obseirv.a1r d,iu··ecl:aimenite 
SUJS propi,o..s tiroo, y '1a vjda •l,imi.Laidís,ilma de sus cañones in.o les permite el 
,lujo d,e baiitr 2lonas. 
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La aviación consti,tuye hoy un elemento perfecto, de destrucción, que 
prolonga la acción de la a.irtillería. Su dominio sobce los campos de batalla 
irmpcime la supell'ioinidJad al que iliogr-a la v:i.ctO!I'ia aérea. Po1r ,ello, en una 
acción ,ele des.e:mbaroo, las 1posibilict.aide.s de ,la av.iación eneimiga son las que 
más dieben prr-eo·oopaJI'.nos. 

Pu,ede iaseg,mame que ,amltes ide ,emp,r,endei!'Se una ·acción d.e esta natu­
raleza, se oonce.ntr.aJráin poderos.os mediioo iaélreos, ,qu,e ,den al trasit,e con las 
batedas de -oosta de aa d1eifem.sa y ·los rneidlios aciiv,os anitiaérr-eoo die que dtis­
J)OJ1€a; mienbr,rus es1o no se haya llngmado, no s~ nevará a cabo el des­
em!b.aroo. 

Por tod-0 ello, tiene una) impo1·tancia vital iel hurtars.e a su acción des­
tructora, y,a que ll-0s m,e,d,i,os aotivos amitiraéreoo 1Sffi'án ge.ne.madanernte pmeoarioo 
ant,e la c001ce:n1Jrooión. De aquí el imperativo de la diseminación y enterra­
miento de los subelementos de resistencia, su enmascaramient.o eficaz y, so­
bre todo, las obms en cave1·na; reducir en la máxima medida la eficacia de 
sus bombardeos. 

Si en todos los Liempos la defensa pasiva de riuestrais tropas y de nues­
•troo ,me;di,os es -0blig,ada, lo ,es muoho más en esta oca:sión, en que eil e:flle:. 
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migo ha de ,concentrar todos sus ,medios en un mi,smo punto, con el fin de 
asegurar su victor ia. 

Estas oircunstanoias aconsejan el no descubrir prematuramente nues­
lros órganos tde fuego, que hemos de conservar en eficacia para esa fase 
decisiva que la batalla encierra. 

Establecidos estos principios ,generales, podemos entrar en un anála­
sis más detallado de nuestro problema. 

Baterías de costa.-Una nación p~ee un Hm.ilad-0 número de baterías 
de oosta; só'lo aiqueJlas Bases navales princtpales, que s,e c,onsideran parte 
integrante de las Escuadras, aparecen ,perf.eclamente atendidas con material 
rudecuad,o'"; en los demás Ju¡gares sue1e emple.anse e~ maiterial más aruti<:uado 
desechado de .i.os ·lYcJJroos, quedando una wan ,parte <l:el 1i.toll'al sin oiefensa,s 
fij.a:s, encomeooado, en oas·o de g,u,erira, a 1las f.ue:rzas -0.ie.l Ejé.TDito ·y a la eirti­
Uería de campaña. · 

Las bateirias de costa suelen clasift.carse en máterial primar.io y secun­
,dario, según se trate de los ,g,ran<les calibres <le 30,5 para arriba, aptos _para 
el duelo contra las ,gralltdes unidades de com1>a.te, o de las baterías de cali-

... 
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urn meclio, incapooes de sostener esta clase de duelos. Aquéllas responden 
a una misión concreta y clara: combatir -contra Loda clase de fue,rzas na­
vales enerrúgas que en tren en el radio eficaz de su ac.món; mas su elevadí­
simo ,coste no permite prndiigarlas, y SJU empleo ,se HmiLa a la defensa de 
los puertos im1po1'tanLes o de las grandes Bases. Su enemi.g,o piriooliipal es 
!a aviación adversa. Por ello, deben establecerse bajo cúpulas a:corazada<.i 
o cavernas y, en su caso, defenderse oon eficaoos medios antiaéreos. 

El objetivo principal de las 1baterías primanias de costa ha sido, hasta 
ahora, el eviLar que la3 Escuad.ras enemigas borrubarrdeasen a mansalva los 
.M's0na1le,s o P'Untos vi,taJes -de la Ba:s.e, así como ·p:rO!Leger la saJida de las 
Escuadras propias de los puertos, evitando su lbatiida en detalle. • 

La aparidón de la aviación, con su oapacidad muy super.io.r de destruc­
ción y su acción más ráipida, ha restado importancia a estas clásicas misio­
nes, convirtiendo a las baterías de costa en el órgano pel'manente de la defen­
,sa que oon •constan Le actividad impide los án Lentos marí,Li.mos sobre 1~ cosLa 
y constituye la osatura permanente de los medios con que la def.ensa cuente. 

La eficacia de los fuegos de los ,cañones de oosta de grueso calibre 
aconseja su esta:blooimiento soore las zonas bajas de la costa, de red1U.cidas 

í 
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e,otas, que permitan aprovechar mejor la tensión de .su,s trayectorias y su­
,p,riin.i,r las zonas en án.gulo muerto; si además se alejan los emplazarnien tos 
suficientemente de la orilla del mar, se difi.cultará no tablemente la observa­
ción y eílca·cia de Juego de los barcos adversarios. 

No e,s foecuenlc ver enfreniar.se a los barcos conLrn las murallas, y no 
suele acreditarse de bllen AlmiranLe qui<-1n malgaste la vkla de sus cañones 
e!1 esia•s tareas. Sin emba.rg,o, ,en la •presente campaiia, po1· la amporlan,cia 
general de los objeLivos y la s 11pcrioridad en número y calidad de las bocas 
de fuego de los barcos aliados, LanLo en CJ,erbu rgo como en la isla de 
Pa.nLe,J,ar.i,a se ,enLaiblaron du,e-loo de DsLa clase, .aunque +el oali1b:re de ilias 

baterías de ,cos ta, inferior a lo•s 38, l +ele los acorazados ingleses, pudieron 
justillcar el duelo . lgualmenLe en e,l desemba.rco italiano de NeLbuno se 
malg&Stó fa vida de los caüones g.ru-esos en los <lías azarosos de crisis de 
la cabeza de desembarco. Circunsla.ncias de or<len moral disculpaban este 
despilfarro. 

B~terfas de calibre medio.-No es la misión de las balerías de calibre 
medio sostener duelos con las baterías de las Esoua<iras, ya que ni su alean-
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ce ni la potencia de sus proyectiles Les ,permite este tonto lujo, aunque 
en muchos casos hayan sido empleadas disparaLadaJinente como prima,rias. 
Su misión está en batir las líneas de minas, los barcos no protegidos, las 
unidades ligeras y, ,sobre todo, las barcazas y unidades mercantes, Oanquear 
a las primarias y dominar con sus fuegos en la~ organizaciones navales las 
caJas, playas y zona marítima no ba lida por aquél las en q·ue puedan llevar­
se a cabo d,esernbarcos. Su misión en la batalla se .ci rcunscribe a su fase 
de desembarco. Por ello, ha de ser su emplazamiento muy dife.rente al de 
las baLerfas priimaria.s. 

Antes de estaiblecer.se una balería de calibre medio, debe estudiarse 
y concrelar,se ·Su princilpal misión, para no caer en esa vaguedad que du­
rante tantos años ha p,residido sus emplazamientos en los bol'des de las 
costas, de ca,ra al mar, con pretensiones de balería primaria. Desde hace 
muoho tiempo piden estas balerías ·SU emplazamiento en cavernas flan­
queando las costas y las líneas de minas, a cubierto de los ataques desde 
ei .mar y de la aviaición, lo que, llegado el caso, permitiría el conservar la 
osatura de nuestro si,sLema defensivo y descncadénar con efl.cacia en mo­
mento opo,rtuno nuestros fuegos. 
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Es ,por lo dicho inaceptable el emplaza.miento de las baterías de costa 
1..te calibre ,medio en las cotas elevadas, desLacántlo,se sobre el horizonLe · , 
cuando 1os Leirrcnos no ofrezcan condiciones para utilizar la ,caverna, o~b,en 
a.pro,vecharse las conLrapendienLes ligeras y est,ablecerse en <:a:samatas algo 
reLiraidas de las co.sLas. Las b.aLerías tle caliür,e medi,o no susLibuyen a las 
primaria:s, aunque éstas no existan. Sólo en 1a,s guerras coloniales o irre­
gulares pu,eden aiocidenLalmenLe usU,rpar este papel. El adversari.o que dis­
ponga de Escuadra potlrá siempre ,d:i.Siponer de calibre may-0r y Iuera de su 
alcance .cJ.esLruirlas en completa impumda<l. 

Existiendo desde hace muoho,s aüos cafíones móviles ligeros de cali­
bres ,pesado,s y ·direcciones de Liro a,uLomáti,cas, como los de los antiaéreos, 

no se comprende cómo esLe material de ,cailibr.e medio no lJ.a sido susLituído 
po,r ,oLro móvil y transipo,rtable, lo qu.e le permiLiría su ooncentra·ción ~obre 
lo~ lugares elegidos. Un sistema de caminos y cavernas en la.is ~onas sen­
sibles de las cosLas, ,con emplazamiento,s debidammüe estudiados, ,sería en 
este orden la solu,ción óptima, que permitiría llevar el cenLro de. grav~ad 
de ·es te maLerial al lugar que ila campaña aconsejase. 

6 



La defensa terrestre.- Estudiaclas las zonas sensiibles y los disUnt.os 
campos de baLalla1 un primer problema se presenLa al Mando de la defen­
sa, cual es el de la distribuseión de fuerzas . Hemos ya considerado cómo 
el número de las disponibl,es· será en la casi toLalidaid de los casos inferior 
a las d-emandas de los distintos sedares y también hemos sentado que 
el Mando ha de disponer de la mayoría de sus Lro.pas para jugarlas en el 
punto elegido por el enemi.go para su ataque. lmperat.ivos tan opuooLos 
nos llevarán a no esLabilizar en cada _sector, en los prime.ros momentos, 
má,s que las fuerzas y medíos indispensables a asegurarle ,contra una sor­
presa, conservando en la mano las demás; lo que no quiere decir tampoco 
el que las Lropas estén reunidas, sino en disposición de concentrarse en 
el ,punLo que se requiera, abrigadas en lugar.es a cubierto contra su des-
1.ruoción; una cosa es que cada .sector esté perfectamente organizado y 
tenga asignadas fuerzas propias, que en caso de alaq.ue tienen señafodQ. 
allí su lugar en la batalla, y sus Jefes y Oficiales es~udiados Lodos sus de­
talles, y otra que tengan que estar sobre las propias forUficaciones, ya que 
puede s,er necesaria su acción en otro lugar. El Lerren-0, las distancias a 
recorrer y las comunicaciones serán los que diclen la conveniencia de su 



em.rplazamienLo, sin que en estos cál,culos deba descansar el disposíUvo 
sobre los medios de Lransporte mecanizados, qu-e ,por los bombardeos aéreos, 
en un momemrt;o dado, pueden f.allar. LlllS fuerza,s estalbl·eci<loélJS en las O'I'ga­
nizaciones defensivas constituyen a mo-clo de vanguarrdia de las que han 
d,e def.enderla. 

Cuando el frente a guardar es exLenso y clesproporciona,do a las fuer­
zais, pueden en los secLores menos sensibles y alejados ejereer la v1g.ilan­
cía y cubrirlos las Mili,cias nacionales locales, que en la guer,ra todas las 
na-ciGnes conscientes han de tener. Estas Milicias, con-stituídas por los hom­
bres fuera de la edad militar, serán también las encarg&ctas de guardar los 
pi.lentes y objetivos de retag,uardia -contra los paracaidistas y luchar contra 

' eUos para redudrlos o aniquilarlos desde el primer momento. 

Posición principal de resistencia.-Señalado un sector de desembar~o, 
el primer J)flQlbilema ,q,ue Sie pir.e,s,e,nl,a a!l d·ef~oo01r es el de fijar su posdción 
de r.asiistenoiia; esto es, 1la zimna ,d,e teinrenio donde se b.a de ins·tailair en la ba­
·taJla y <:Ledante de la oo.ail ha die ani,qu,ilair,s13 al en,emi,go. 

E,J p.oob1rona es exaotannent,e ,igurail que el de 11,a baialta defensiva: nues-



Lro caim.po de batalla ha. de J1euinir las condiciones de ,eiS1La1r bajo Ja vista de 
nue.sbros observaw,rios y fuera de la de los enemigos; por ello, las organi­
zaciones sobre las playas y alturas inmediatas vistas desde el mar son las 
menos apropiadas para librar batalla, •pues son l•OiS lugares que con más 
facilidad pueden bail,ir y destiruill' 11,oo caíl-onies de los héllreos. 

Otra circu,nslancia, 1Ja d-e no abandonar a1 encim\go campo suficiente 
para que roal1ice su desplrieguc, nos lleva11·,\ a ood,e,r so~.amen1Lc aquellas pair­
les ide te,I1J·eno que, poo· quedair bajo •los fuegos eficaoes de !.odas nuesbras 
armas, no ,pueden Lencr valo0tr alguno para el aLacant,e, antes al conl!ra:rio, 
se conviiea'len en el campo adecuado para su sepultuira. 

La batalla de[ ensiva se caracteriza por la formació11 al enemigo de un 
verdadero infierno, donde se combine la acción de todas mwstras armas 
en fu.egos cruzados. 

El baLi,r al enemigio (l,uman1Le lla travesía de la zona de anrur y antes de 
poner ell ¡pie·en bieirrra, que antiiguaimenLc consiiituía iell objetivo imás oodiici,a­
do por 1a defensa, es hoy ya muy diiiícil, pues la velocidad ide ,loo rnedilQs de 
diesembairco es muy grande, y los tanques anfibios ~' elementos pequeños 
de· branspoo,te pueden llegarr' hasta la misma orilla, ,has,ta. ouiyo, .morrnento 
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las nwbe..s de humo con t,oda ef1céliciia lo ooultairám. ; por eUo, lo inltwesan.te 
es 11,a zona ,de terneno d,rnrude los ,hombres y .en matei!li.al han die acwmuilaJI'ISe, 
en eil que se 00111cenl.ren los e'1emen~os de combart.e <liestruí,biles : mandos, tro­
pas, .nes,e,rv,as, aJI'iille.ria. 

!La oonflg.U,ración ,del itemrooo es l-0 ql1e en cada ooso ha de diictairnos la 
,s,otluciión, q:ue iambién de;pend,e1rá de 'los mecLio,.s con que se cueruoo y de sus 
caina,cLerísti,c.as ; iasí, si dtispone1mos de una polLoote artillería u,e oaimpafia, 
o-on bUJe'Illos e,mplaziM11iien,tos B[l cave.nnas, y mo,rtell.'-Os pesad,os, la o,r.ganiza­
ción ·puecLe ee.r más p,roiiun,dia y .tener ,meno·s irrnpomtanc,:i,a el al,ejar máJS de 
la p.laya a •la ¡J,n,fanLe.rí.a, ·pues la ArLiUeiríiai y unorte.ro,s ,batiir,án con toda efi­
cacia ,Lo que ,La TulfairntelJ'[a no a!lcanae; ipe,r,o s,i nuootros medlio:S al"tJiolleros s,on 
pob!re.s o no segiu,roos, la faja •d.e ,te,nreno ,que hemos de d•ominall' con nuestros 
fuegos ILenemos que r.eduoi,l'lla. 

Si de1S•d,e 11,a o,riUa del mar lmazaimos •líneas p,ar,a:leilas cru,e dllilnan el lí­
mite ,del a lcaince eficaz dte cada .airn:na, e!lloonbrainernos léllS ,ctilSlLaincJas a que 
éstas han doe e.sLableoorise, o sea, dos mi,l ,metros ,para la Infantería, de cua­
Lr,o rni1J en adel.a1nte ipara los ase;ntarrni,e.ntos de la ArLi,Uerí,a, etc. ; mas, c·()!3:110 
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antes decíamos, el terreno es el qu,e of,recerá al arLisLa, pues como arte la 
guef1M. se crulülca, la solución óp,liima. 

IEl oonj,u,g.air ,eil ter,l'eno oon los fueg,o,s es la hase sohre la que la defeai­
si va descansa, y s·ien,do lais posibitlild,adeis de 1100 f•ueg·OiS una oonsitainJte y sól•o 
el teirrreno la vairiable, el -estudio ele é.ste es el qUJe ha de ,iJmtpn·imi,r su influen­
c,ia en ilas soluciones. 

8i ,examinamos Oas cairacLeu' ísU,cas de los teuenos en q,u,e 1,0.s de:sembair­
co.s ,suel,en ,teneir Jugar, v,em,ocs están c,cms l,i•llll íd,os po!I' play.as e;,rtensas, con 
acce,soo fáoi1les hacia el inl.eini·o.r, que facil,it,an el ponerse a caballo die allgun,a 
cainretera o vía de pen,e~ración, ,o que poJ' ,e,s,t,ar muy ip!róx.irrna a en.os puiede 
hmproviBa,rse su aooeso. 

Estas playas ooiincidien con ,k:is Lem•,e,nos hajo1S <le los valles y d.esiembo­
caid.uiras de •loo ,ríos y ainnoy,os, y .s·on Lan!lo más nu,merooais cuanto m,ás llana 
se,a ,J,a ,coma.rea. 

Ta,J.es plaiy.as discu,rren entre e1le:v,aci,ooes de Lerrenio y ca•bos que las li­
mtit.an, y que rapawecen d.esc.airna,ct,o,s por ~a acción de J-os m<1,ree y de lais 
agu.oas; por ed cen,tiro 1d1e 1Ja playa suelen verterse hacJa el ma.r las aguas d.,el 
valle. 
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Eil .te1preno M íireouen-te se levante cl-esde el m.ar ein suaVJe gtnad,erfa, ofre­
cien<lo a1Hwras y c-0,l,i:nrus que d,cnninan ,el llano. En 1esa í?CIIla llana, y en mu­
ch0,s ooisoo rtrniaingula,r, que tiene su baise e,n 1a playa, ,es donde ha die fo,rza.r­
se al ,enemigo •a Ji;b['atr la bat;aUa y donde neae:si,tamos run•iq,un11arlo. 

Si -0na:liz.amos el vaij,c1r icleJI ,teirreno ,en esta :z;on.a den fu1Lu,r-0 camJ}O d-e 
b-aitrulla, nos .apercihiiremo,s de la ,i m pO'rLa,ncia qu1e nos dain los obcser\r,atori,os 
para .asegu1rar ,Ja supenioij·id1ad ,el.e mies•t,r,os fuegos •ele ar,LiHeiría y ele morfo1,o,. 
IDsto ,nos ílos ,de:sfae.a como pu111,tos sens,ibl,e,s a gua,rdrur. 

Si del •punto die vi1s,t.a aotivo pa.salll1os al pasiv.01 de aunin01r.a1r los efectos 
d,el fu.eg,o ,enemigo, enc.onl,raimos qiue e.sas .e·Jevaciones de tteweno que a los 
ílanoos del ,campo, die bataiHa se ,levanLan, ,nos ,olfrec-en, en la m:ayo,ría d,e los 
casoo, c01r taidul!'lélis, ,cl,esi,gua1kLad,es y pend,ie.nLes rá¡Yidas oon qu,e pod,ell' abri­
garnos, construyendo ,cavernas y obras flanqüeantes a cubierto de las con­
centraciones artilleras ele la Marina y de los fuegos de su aviación. 

La depre,sión oent1ral, y en su cas,o laB cortad,as deJ Lenren,o qu,e el a·ío 
o ,amroyo, arl di.scu,N~ir, tl1aihrá f,c,rmado. ilérnnb iéln prop01rcl1onan la posibil,idia{] 
ele rudelanilllr p0tr él e'I cent.ro del cJ,i.sp.ositLivo, oon vi.stas a a,um,entrur ·la efl­
caoia; y cy,ando la p,la,ya es muy aimplña, eil f,aC'ilJitar el rwuuimi,ernto d'e los 
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fu,ego.s d,e nuestra Tnf.antería, ap.rovechiíndlOIIlo·s ,l,e lc1JS c-a'raoleirísdM:as de su 
meno,r co,!Ja pa,r.a e•soa¡pao· a la oh.scrVlélJCión de 1a A71LiJloeQ'[.a mairíiti.ma y obl,i­
gamle a hafü z.o!Ilas . 

Mas Qoimo e1l ,enemigo l~hc>Jne una v·o'J,untaid, y ha .de •p.r,et,end,eir miaini•Olhra,r 
él <li.spo,sfüVlo, ique le preparr,amos y a,po,dell".a·r&e de uno o d,e ambos flancos 
:p.ama a1se.guira,r ,su z,ona vilta'l. nece&i1.amos {llélirl,e a a,qu,éUo,s segunidad y foir­
tail,eza, o,rgianiizándolo,s armpli,a y p.ro1f•undaimefilLe oon s1ulJ)e!le.irne1nttos CISClél­

cruearlos fuera de rlas vi,sil,a,s del mair, don.de s,e enoomtrrurá J.a base p,ri1ncipi.al 
id,e rf.uegos enemig,a, sobr,e la.rl,ew.as y oañad,füs que, cr,uzando y coonbinand,o 
fuegos, defl~,clian su ,espalda y ha,gain intangibles J,os puntos base de nuies­
trra superioiradad. 

!El ,J,ef.e no ha d,e l)eiIICk,r de vis-ta q,ue c,on eil ma,r w:,, ha ,cl,e sostener du,e­
los, que a él sóJ,o JITTteuie.sa hu1'1airse a sus vósltas y foego1s. La acción nava'l 

•oor.re'Spo:n(le a l,a amUUería de casta en •la fOO'ma antes IS·eí'ía!Ja,da, a l•as uni­
dades navai1es y a las aéir,eas. 

Reservas.-Una vez má.5 hemos de repetir aquí lo c,onsiderado en la de­
fens,iva en gene.raíl : qu,e ,l,a acción •<lel Mando se ej,eirce oon •las rese.Q'V,a.s y 



la .arLilleTía, V que M' este ,caso es 1ñ1tí.s imp·onlan l.e, por ta- amplil,ud de los 
ft1e,nrtes, .el diispbner sieh11p~'e de ,res,eirva,s, y cu.ando las nec-esi,d,a,des de la 

bru'tailla l1as ab.s,o,rbain, ,e1l viollve,r 1rá!pñd,amenite a conis1l,iitu;iirla':l. 
En la def,ens.a ,de cootas todios ,los e,ectotl'es en general seirán pobres en 

Lroip,a,s, y a sus J e,f.e,s a.e p.arrec,e,rwn esca,síisii1mos •los me,chos asi,gnados pa:ra 
áise,gu,nar 1la ,integ,d,d.a,cl del sec1to'l'; si etl l'víanicl,o, acce<l1ies,e a J.as peltici,ones 
d-e isus 1subooidñnad,o,s, podomos ·asegu,rar l.en.ct1ría per.clida la halalla; ha de 
f!\SSi1sbhr, p,ueis, COTI errrnrgía 18. ,to,cl.a pet,i,ción j,nju'S1Liflcada y esfohleceir JTipoiteca 
.sobr,e ,1.atS bropais d:e q,u,e s,e 1cliesprencla. tLa acción prinoiipal del eneimdg,o se 
desenéaidena1~á en uno o, a ],o má·s, en dos pun·Los, y allí necesi1tará el Jefe 
s,e1r superi,o,r ,en med,io,s 'Y pirev,isión, '10 ,qiu,e no ocuir,r:i1rá j1annáis si antes d,e 
tiemlf)o se clespirendie de suis .efec,t,ivos. 

Estructura de las obras.-Para la organización y es lructura de las obras, 
tiene completa aplicación en csLe caso e-nanto se dke en la primera parle ~e 
esLe trabajo para la defensiva en general. 

Una O'Peración de desembarco enLrafía, p.,¡:ir.a el atacan-Le, gr.avísñma-s dñ­
ficm1l•~ad,es, que e,l d,f'f•eins01r ha ,de 1ten,e,r· p1revisitas ipara ac,r,ecerntrurl.as. No lf! 



ba-sLa s6'lo con asegwrar.se ein itieinr.a Ulfla cabeza de puen.t,e suflciiente, sino 
que también h.a ,de garantiza.ir ,su ma.nitien im;i,en;to, en esipeci.a,l ,e!I agua y las 
m uruido111es, elemenfos clav,e cuya pen u1ri.a es ca.u.sa ,die un rápido desgaste; 
e ·inicáadio1 el avaJI1,ce, poseer una vía prura. su abasiec.imien.to; ,p:o,r ello, el 
defenis01r, ail d,is-cu,tilI"le el ·tenreno, ,rlefrend,en'á eil aooe·so a tlos ma.nantia,Jes o 
ciurso,s de agua, con el fLn de auimenitanle sus díficu~1tades o faitiig.ais, y J,e 
oblltig.airá a ,u,na 1fJ,ura ba talla die desgirusLe, q.ue d,i1fk,u,1ite su miunic.ionamienlio; 
ocu,puá, también, fueirtemente las carreiLeras y purnLos cl.ruves de las c,oimu­
nicaci,ones, para que,. aunque el aLa,qu-e progrese, se vea dificu1lta,do, y lle­
vam, en general , a cabo tocias aqt.¡,ella·s medid.as que en este orden oon-trí­
b'U,yan a siu de&ga·ste. 

La defensa {le los elementos de r,esi-sLencia no debe conocer limites, nj 
servirle a nadie de justiflc.ación el que otros subelementos hayan cedido; en 
estas operaciones la importancia. de ext.remar la resistencia y defenderse a 
toda costa es esencial, pues el tiemJ)-0 y ,espacio es oro, Lanlo para el defen­
sor corno para el a.Laca.n,te; .ais í, to:clo,s los su:belemenrtos de res,j,stenciia de 
una organización defensiva deben estar pr,eparados en agua, víveres y mu­
niciones para 11na prolongada resisten,cia. 
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Son Lan graves las ,consecuencias dé un fra~aso en una operación de 
esLe orden, que el at,a.cante procederá por todos lo.s medios a asegurarse 
conLra é,l, buscando en la sorpresa, los golipes de mano y acciones separadas 
cool'dinadas el apoderarse de puntos y alcanzar ventaja,s q.ue faciliten el 
asegurarse una buena base de ,parLida. Y en su consecuencia, han de jugar 
principal papel los pequeños desembarcos en lugares aoruptos oonsidera­
dos como inabordables, el lanzamiento de parac~idistas en las inmedia,cio­
nes de deLenminados puntos, lo que obligará a hó descuidar el l.ener asegu­
rad.os los ,puntos imporlanLes y ,qispuesla·s Jas fuerzas ligeras que han de 
caer rápidamente sobre los desembarcados. 

En~re estos punLos v:ilales que hemos .cte a,segu.rar aiparecen desde lO·S 

pr.imeros momentos las baterías de cosl.a y .los aeródromos, y más larde, en 
su s ,e.gunda rase, el puerto ~ Bas·e navaJ, que consti.tu,ye el ooj,etivo principal 
o ,inmediato del desem'bar.e,o. Unos y oLros han de esl.ar, ,por lo LanLo, per­
reclamenLe organizados y defendidos, para evil.ar .Ja aoción pa,rachu Lista y 
los golpes de mado en la primera Jase, y llegado el caso de tener éxit-0 el 
desembarco, dilatar noLablement.e la resistencia, evitando la ocupación: 



Un punlio de apoyo consiiLuído por seis subeleunenlos de resistencia, am­
pl.iamente espaciados, se consitleran suficientes para asegurar una bate.ria; 
Lres punLos de apoyo exigi>rán, aµroximauament,e, la guarda· do un aeród1·0-
mo, y un número <le cenLros de resisLencia en proporción a su perímcLro 
sensible, requerirá un puert.o. Su importancia y efectivos disponibles acon­
sejarán si han de constituirse una o más zonas de resistencia. 

T odas esLas obras cumplirán los precep Los genet·ale,s establecWos para 
la organización defensiva, en profundidad y en ocultación <le los posibles . . 
obscrrntorios enemigos. 

En las figuras del apéndice se incluyen dos dispositivos <le Órganiza-
ción del campo de JJaLalla : de Batallón y HegimienLo. · 

Medios aéreos y marítimos .-IIemos indicado que en toda operación de 
uesemlJarco tiene que acompaiiar el dominio dEtl aire y del mar por parle 
tlel a tacante, y, por lanLo, no hemos Lenido en ,cuenLa las Ji miLaciones que 
en este ortlen pueda facilitar la aviación propia, ya que su inll'rvención será 
Lan esport\dica ). débil que no consLi~uye para la hal.alla up factor principal. 

El único auxilio l'lkaz qur 1•n este orden la aviación propia puede J)l'cS-
• ¡ • • \ ~ 
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Larnos es el de la vigilanc.ia y observación, que nos •permita obsérvar el mar 
y ·eníerarnos con tie,rnpo suficiente de la presencia de los convoyes enemigos. 

Cumplidos estos servicios ide observación, el resto de los elementos 
aéreos y navales con ,que pudiera conLarse deberá.n conservar,se per.fecla­
menlie ocuUos •para obr.ar ,por sorpre.sa en los momentos crilicos del desem­
bar,co, -0 .sea cu anclo las fu erzas cm barca das se d.irigen sobre l a,s ,playas y 
se acumulan las tropas y el material en ellas. 

Los medios que en esle or,den poseemos hemos de conservarlos y ocul­
tarlos, eviLando su destrucción, manteniéndolos enmasca.rados fuera de los 
aeródromos, con pistas ele rodaje disimuladas qne permitan el ac,ceso a 
aquél. 

Ouamfo 1a· aviación no exista, ·s,on las fuerzas 1J:i,gerra•s de la MaT,ina a la,s 
que co.rresponde establecer la viigilancia y sustíLuir a los ayjones en su ae­
ción contra los barcos, los submarinos y lanchas rálpida:s, así wmo los pe­
queños rtonpedos-oondl\l'cidos naoidos en e,sLa guerra, quie, conjug,ad(}s con 
las ·emisiones de humos desde tierra, constituirán un medio eficaz y barato 
de pertml'lbación. 

Bases navales.-Un primer problema. q11e o.rigina confusión al organi-
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u.r la de.tensa de las Bases naival,es es e1l área que han d e tener oonftada 
las f.uerzaiS encargad.as de .su defensa. Y para ello hay que distingui.r dos 
casos : q1.1,e la Bas·e naival esité enolaiv.aida en un ConrLiinente o u,bica.da en una 
isla. 

Si está establecida en la met,ró,poli, a la amplit4d de su defensa hemos 
de poner un limH.e, pues el qu.e.rer dar a ésta una gran extensión iría en 
menoscabo de <Su eficacia, y el Mando supremo dispone, en general, de 
fueirzas y reservas p,ara liberarla de tan onel'osa carga; si,. al contrario, se 
~ratase de una Base naval s,obre una is.la. habrá que tener en cuen,ta su 
superflcie y población, así como su estructura, pues tratándose de islas pe­
quefias, de poca población y terreno practicable, tiene más cuenta asegurar 
toda la integridad de la isla que abandonar parte de és.ta y establecer frentes 
de tierra completamente ineficaces, ya que el enemigo desembarcado lo ha,. 

bfa de hacer con superioridad de medios y tomaría fácilmente, como tanta5 
vec~ se registró en 1la Histo.ria, la Base por su gdla, lo que tampoco quiere 
decir no haya de llevarse a cabo para ,cualquier even to la organ izaición de­
fensi1Va de la gola de la Base. 

El terreno es el que verdaderamente ~ñala los límites y caracteriza la 
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decis·ión, ya que la existencia en lugares próximos de playas abdgadas1 

calas o penfI1su,las, p'U!ede,n aconseja,r el engilooa.rlas en el si,steima. Un radio 
de veinticin·co kiloonetros de la Ba.se a1parece noPmalimene co1m,o suflcien,te. 
En muchos casos, el establecimiento de un sector o posición de resistencia 
deslacada const.iiu,irá la ade-cuada solución. 

Esta or.ganizooión de camipos de batalla deshaca<los no qui.tan al Man,d·O 
de la pr,eocu1pación de ol'gani2aJ' en la ret.agurdia de la PlatZa, oomo línea 
de detención, una posición de resislencia, ,para la que no deberá conLarse 
para guamocerla en su día con efectivos superiores a un cincuen la por cien­
to <le los efectivos totales con que se con taba. 

,En todos estos problemas defensivos, de despropor,ción del número de 
Lropas ·con lo.s objeLivos a guaroar, hay que lener .presente una ,regla mili­
La.r, qu,e es la de que todos los v1·oblemas tienen su solución táctica, aunque 
muchas veces no la acertamos a vu. Si nruesfa'IOs medtios son 1inf,e,r,i!()(l',e.5 a ia 
zona que hemos de ~UsbJ'i.r, evi-dentemente no podremos establecernos en 
fuerzas, ¡pues careceríamos de efectivos e inmovilizaríamos nuestros medio3 
de fuego y ~hoque; es el caso Upko dti la cobertura; pero existirán vías de 
comunicadón, pasos forzados, puntos sensibles, cort.aduras, caminos,- que 
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µodrán Lenerse ipedecLaimenLe asegurados con un mínimo de Lmpas, en con. 
diciones de obligar al enemigo a monLar un aLaque y desga~~rs~ conLra 
ellos y aprov(;l>char los momenLos y las fuerzas. oon ,que contemos. para, de 
día o de noc.het según conveng.a, obligarle a enLablar una batalla en malas 
condiciones, una vez fijada su dirección . Muchas veces, el armamento de 
gentes del pais y su lucha como guer.riller.os puede contribuir eficazmente 
a que el enemigo Lenga que ,debilit.a.rse y detenerse en una lucha. dificil 
µara la que no está preparado. 

Las fuerzas desembarcadas son poco apLas para empefiar ,batallas con­
tra sistemas perfectamente forWlcados que exigen tiempo, ~acrHkio de hom­
bres y ríos de municiones; ,por ello, cuantos esfuerzos se desarrollen en la 
preparación de los ca.II1Jpos de batalla, en las defensas de J()s puntos sensi­
~les de las comuniicaciones y luigares vitales, han de propo_reionar lós má5 
ó.pLimos f1,utos . 

Archipiélagos.-Cuando una B.aiS,e naNa!l e,sté ,estaiblern{la en i1sla perte­
neciente a un arc~ipiéla8'o, . conviene encuadrar el problefI\a de su defensa 
en la de .su conj.u_nt.q, ~·a que 1.as islas su~len Lener entre eilas, una relación 
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de dependencia que se 1hace necesario analizar; ver si poseen aeródromos 
o terrenos en q,ue ,puedan establecerse, circunstancia importante que deci­
dirá su ocup1ación por el enemigo ; si existen puertos o abrigos en las islas 
que puedan fa'C'iliiar el e·stalc.i,onauniernk> de ha-rc,os o J.a iJm'¡)!r-ONi,sación de Ba­
ses; si en ellas ,existen recursos que puedan constituir una reserva pa_ra el 
ap.rovisionaimienLo de las fuerzas desembaroadas. Han de examinarse y pe­
sarse todas las cirounstancias que puedan fa,cilitar los propósitos enemigo3. 

En princiipio debe aceptar,se como conveniente la defensa de todas las 
islas de un archipiélago, aunque su guarnición y medios sean los proporcio­
nados a su población y a su irruportancia, mientras <eon ello no debilite ·º per­
jucHque la defensa de la pr.incli,paJ. En Jtod,o caso, la -organización de cada 
una ha .de sujetarse a las mismas consideraciones que hemos estableoido 
anteriormente. 

Movilización.-La limitación que una isla tiene en sus efectivos, ya que 
al no existir suiperiorídad aero-naval no puede ,conbar con re.f.uerzos de la 
metrópoli, obliga al Mando a S1acar el má~imo, partido de sus habitantes. 
La movi1ización en este orden no debe conocer límites: hombres, mujeres 

7 
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y nifios, todos pueden •dar un rendimiento en serv1c103 alemperaclos a su 
edad y sex-0, y dejar libres a los hombres jóvenes y fuertes para las misio­
nes que exijan riesgo y fatiga. El esLudio local del aprovPchamiento de la 
población y recursos debe tenerse siempre lo más perfeclamen le preparado 
y sabido. 

1 
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Zonas y ¡puntos de ,deten-ción . . . ... ... ... . .. . . . ... ... . .. ... ... 37 
E ,l factor psicoJ.óg,ico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . 40 

En 1Ja montaña . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . .. . . . . 43. 
Err·ores y xeveses . . . . . . .. . ... . . . ... . .. . . . . . . ... . .. .. . ... . . . ... -47 
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SEGUNDA PARTE 

La defensiva e.n Jas costas 

Prefacio ... ....... .. 
Prinicipfos genera les . .. .. . .. . .. . .. . .. . . .. . .. .. . .. . . .. . .. .. . .. . 
Bate11í.as de ,costa ... . ............. . 
J3.at&í'as 1de .calibre meld.io .. . .. . .. . .. . 
La defonE!a ter.restre .................... . 
P,os.i.dón ¡prancipal de resistencia .. . .. . .. . 
Reservas ....................... . 
EstructuTas die las obras . . . .. . . .. . . . .. . .. . . .. .. . .. . .. . . . . . .. . . . . .. 
Meldños aéreos ':'f .marfti,mos . . . . . . .. . .. . . . . . .. . .. .. . .. . . . . . .. .. . .. . 
Bases mavales . .. . . . . . . . .. . .. . .. .. . .. . . . . .. . .. . . .. . .. . .. . . . · 
AT<dlúpiélagos . .. . . . .. : .. . .. . . .. .. . . .. . . . .. . . .. .. . . . . .. . .. . 
,Movii]ización .. . .. . .. . . . . .. . . .. . .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. , 
A,péndi-ce (figuras) .. . .. . . .. . .. . . . . .. .. . .. . . . . .. . .. . .. . .. . 

(y¡ 

71 
77 
79 
8.2 
83' 
88 
39 
92 
93 
9Ó 
97 
99 















Palacio de El Pardo ....... J9 ... 3.\l.n.i 9 ············-···- de 1945. 

Mi querido amigo y compañero: 
De orden de S. E . el Generalísimo y Jefe del Estado, tengo 

el honor de remitirle un ejemplar del <A B C de la Batalla De­
fensiva • el cual ha sido redactado por S. E. 

Me permito rogar 1 e me acuse recibo cuando 11 egue a su poder. 
Me es muy grato cumplimentar esta orden y saludándole aten­

tamente, queda a su disposición 

firma: Lui s Pera l. 
I 


